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SEGUNDA ETAPA DE NUESTROS

“EJERCICIOS CON SAN AGUSTIN” (ECSA-2)


Iniciamos este año  la segunda parte de nuestro Proyecto de “Ejercicios Espirituales Con San Agustín” (ECSA), siguiendo los pasos de su propio Itinerario y experiencia personales. Todo el itinerario de Agustín, desde su infancia hasta su muerte,  es un revelador “Espejo” en el que podemos entendernos mejor a nosotros mismos. En los dos años precedentes, nos centramos en la primera etapa: Desde su niñez has tu Conversión.  Pretendemos ahora continuar con la segunda: Desde su Conversión hasta su muerte. 
1.-El Método

Nos hemos congregado para llevar a cabo unos “Ejercicios Espirituales Con San Agustín”: Siguiendo sus mismos pasos. Importa, en primer lugar, conocer su  método, en su Camino hacia Dios. Sus “Confesiones” fueron, en efecto, unos “ejercicios espirituales personales”, en diálogo sincero y honesto con Dios.  Pero, en realidad, sigue haciendo lo mismo, en algún modo, durante toda su vida, marcando un proceso evolutivo manifiesto. 

La originalidad de Agustín está en “La Mirada a Sí mismo, desde los Ojos de Dios”, para radiografiar e iluminar su propio mundo interior.  Actitud que contrasta con la tendencia más generalizada de los seres humanos a “Mirar, ante todo, hacia fuera”: 
( Hacia ideas o ideales de lo que me gustaría ser o hacer.

( Hacia los acontecimientos, experiencias y personas, que comprometen mi propia paz, satisfacción y alegría de vivir, y el modo de anularlos.

( Hacia mis propios comportamientos, que me llevan con frecuencia adonde no querría llegar.

Agustín ha descubierto que el problema está “más adentro”: en la propia contradicción interior de deseos, apetencias, intereses, ideas e aspiraciones, que pretenden expresarse “libremente”, pero terminan haciéndome su “esclavo”.
Al radiografiar Agustín al “hombre interior”, que hay en sí mismo,  radiografió al “Hombre” en cuanto tal; porque así estamos hechos por dentro. Gracias a ello, él puede ser hoy nuestro “Espejo”. 


Su método  contrasta notablemente con el más  generalizado en los  Ejercicios Espirituales tradicionales.  Y en ello radica su originalidad: 

Los Ejercicios Espirituales han consistido,  las más de las veces, en definir  ideales o utopías para descubrir el contraste entre lo que somos y lo que estamos llamados a ser ;  entre el “debe ser” y el ser; entre la utopía y la realidad, para hacer  un nuevo esfuerzo  de encarnar lo ideal en nuestra realidad personal y colectiva. 
Agustín  sigue el método inverso, consistente en dirigir la mirada a sí mismo, para desenmascarar contradicciones, incoherencias  y engaños y hacer luz en la propia oscuridad.  Es el “método de la interioridad”, el aspecto quizá más determinante de lo que llamamos “Carisma y Espiritualidad” de Agustín. 

Es un cambio metodológico significativo. Porque proceder desde la definición de metas e ideales a su realización, es ciertamente válido en lo que Abraham Maslow llama los “Valores-de-la eficiencia”; pero no tanto en los “Valores-del Ser”
.  En estos, el ideal está ya definido en la “aspiración” a una vida feliz y en plenitud, que todos llevamos dentro.  El problema está en los obstáculos,  resistencias, contradicciones, miopías  y espejismos de que somos víctimas, en nuestro mundo interior, las más de las veces inconscientemente.  Agustín por ello, procede  desde la propia realidad  hacia  la encarnación del ideal. 
2.-EL EJERCICIO


Pretendemos hacer de nuestros “Ejercicios Espirituales”, como Agustín, no tanto ya la audición atenta de un ciclo de conferencias espirituales, más o menos interesantes, sino  una serie de “ejercicios personales”, de los que cada cual ha de ser protagonista. El expositor, con sus charlas, no es más que un facilitador marginal. Lo determinante, en estos días, es el “ejercicio personal”, llevado a cabo tras de cada uno de los temas. He aquí un proceso orientador:
1.- Mirada a Agustín 
Más allá de sus matices circunstanciales, la experiencia de Agustín es la experiencia del hombre en cuanto tal. Queremos mirarnos en él como en un “espejo” para vernos mejor a nosotros mismos. Tras de lo que en él observamos, damos paso a la pregunta: “¿Y YO QUÉ?.
2.- Mirada a mí mismo, desde los ojos de Dios


Con el interrogante clave de Agustín: «¿Qué eres tú para mí? ...¿Qué soy yo para ti?» (Conf. I, 5, 5).
3.- En diálogo abierto y franco con Dios

Para comprender más y mejor lo que desearía de  Dios, y lo que Dios espera de mi;  y «la confrontación entre las voces que me llegan de fuera y lo que soy en mi interior» (cf.Conf. X,6,10). 
4.-En honesta confesión

Reconocimiento sincero de mis luces y mis sombras: «Señor, ante ti dejo al descubierto lo que soy»(X, 2, 2; 5, 7).
5.- Y definiendo y asumiendo mis opciones más apremiantes (conversión)

Definirme metas y ponerme en camino, “«Hasta que mi debilidad, Señor,  quede absorbida en tu fortaleza» (XI, 2, 2).
6.- Por fin, escribiendo, en plegaria, a ser posible,  la propia experiencia.

Fue práctica habitual de Agustín  que le ayudó, sin duda, a iluminar más y más su vida y profundizar su experiencia en camino hacia Dios. 
3.-CUATRO CLASES DE OJOS


De hecho, el ser humano está equipado de cuatro clases de “ojos”:

● 1.-Los ojos de la cara.-  Con ellos veo  solamente  la exterioridad y superficie de las cosas y personas.

● 2.- Los ojos de nuestra dimensión instintivo-emocional.- Con ellos sólo veo lo que más me gusta, me interesa y satisface, y sus contrarios.

● 3.- Los ojos de la Razón.- Con ellos discierno lo bueno y lo malo; la racional y lo irracional; los justo y lo injusto; lo verdadero y lo falso, sea placentero o doloroso.

● 4.- Los ojos del Corazón.-  El que ama ve más adentro. Porque “el corazón tiene razones que la Razón desconoce” (Blaise Pascal (1623 -1662)
4.-TRES “MIRADAS-CLAVES”

Agustín es un hombre marcadamente evolutivo: Vivió, a lo largo de su vida, las experiencias –blancas y negras-  más comunes a la generalidad de los seres humanos. Y la clave de diferenciación  en el modo de vivirlas,  es la “Mirada”; y, con ella, el alcance de visión. Y he aquí los tres tipos de “mirada”, que habrían de conjugarse entre sí, pero que tienden fácilmente a excluirse:
( 1ª.- La mirada  hacia afuera.- Lo primero que nuestros ojos captan son las realidades del entorno.- Vemos a nuestro alrededor cosas, acontecimientos e individuos  atractivos o desagradables; placenteros o dolorosos; amables u odiosos;  justos  o problemáticos. Pero nos ignoramos a nosotros mismos. Lo que nos conduce a tres torpezas muy generalizadas:

( Vemos en ellos la causa, razón y fuente de nuestras propias dichas o desdichas; amores u odios; esperanzas o decepciones. Y vivimos, por ello,  entre el apego y la aversión.

( Para las negatividades ajenas, tenemos siempre a flor de labio una crítica. Para las propias, tenemos siempre a punto una autojustificación.
( Como la propia dicha depende de lo demás y los demás, esgrimimos fácilmente la fuerza, y aun la violencia, para ajustar a todos a las propias expectativas.
Es una mirada que nos hace un simple “eco” de lo que vemos fuera; manufactura del ambiente. Agustín confiesa haber sido víctima, por mucho tiempo, de este simplismo de mirada unidimensional. 
( 2ª.- La mirada a mí mismo.- La llamamos hoy “autoconsciencia”. Esta mirada me permite ver, no ya sólo lo que ocurre afuera, sino mi propia reacción interna; la contradicción entre lo que, en el fondo,  anhelo y lo que hago; las distintas posibilidades y calidades de respuesta ante un mismo problema.

En virtud de esta mirada, Agustín  se descubre, ya desde joven, como un “ser-en-contradicción”, dentro de sí mismo. Experiencia que un día también conocerá en San Pablo:  “No entiendo lo que me pasa; pues  no hago el bien que quiero, sino el mal  que aborrezco” (Rom. 7, 15). En su misma época, el poeta latino, Ovidio (43 aC-17dC.), afirmó algo semejante: “Veo lo que es mejor, y lo apruebo; pero sigo lo peor” (video meliora proboque; deteriora sequor).
( 3ª.- La mirada a Dios y, desde Dios, a sí mismo y a las realidades circunstantes.- Es la mirada que despierta, en Agustín, a raíz de su conversión. Ahora ha aprendido a mirarse a sí mismo, a lo demás y a los demás desde los mismos Ojos del Dios, revelado en Jesucristo.  La mirada que le lleva al conocimiento real del “¿Quién soy yo, Dios mio; cuál es mi naturaleza?” (Conf. X, 17,26); “¿qué soy yo para Ti, Señor y qué eres Tú para mi?” (Conf. I, 5,5); y, en consecuencia ¿qué es el hombre y qué es la vida?. 

Es esta tercera mirada la que define el método de unos “Ejercicios Espirituales Con San Agustín”. Un método que:
( No es simple “intimismo”, porque conlleva la autotrascendencia.

( Ni mera psicología, porque  sus luces se elevan y trascienden  el propio psiquismo.
( Ni menos egocentrismo, porque ofrece la clave para la comprensión de los demás, y libera lo mejor de sí mismo en bien de todos. 

( Ni etéreo espiritualismo, porque  conduce a la vivencia objetiva y sana de la realidad, y por ello a una sana “espiritualidad”. 
“Entra dentro de ti mismo;
porque el en hombre interior reside la Verdad” (De Vera Rel.39,72).
5.-PSICOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD

Hemos ya anotado que el método agustiniano del “Entra dentro de ti mismo” y “Mírate a ti mismo”, no se queda en simple psicología, pues no es sino el camino para el “Trasciéndete a ti mismo” (De Vera Rel.39,72). Pero, en realidad, coincide con el  método seguido por las Psicologías, que buscan hacer conciencia de tantas inconsciencias, y nos ofrecen así un valioso aporte. Lo entendieron así ya los siete sabios de Gracia, que acuñaron en el Templo de Delfos el oráculo o  slogan: “Conócete a ti mismo” (=nosce teipsum). Porque ese es el “principio de la sabiduría”. 

Es, en efecto, dentro de sí mismo donde empieza la contradicción humana, por el hecho de estar constituido de una doble dimensión , de un dinamismo y objetivos que se confrontan entre sí: La dimensión instintivo-emocional  y la dimensión racional-espiritual. 
	Dimensión instintivo-emocional
	Dimensión racional-espiritual

	1.- Se guía por el principio del máximo placer: Lo que me gusta, satisface y agrada.
	1.- Se guía por el principio de lo mejor: Lo más justo, sano y razonable.

	2.- Es automática.- Sus reacciones son espontáneas y, con frecuencia, indeliberadas. 
	2.- Es autodeterminante de sus propias opciones y  reacciones, previamente discernidas. 

	3.- Es Inmediatista.- Ve lo que aquí y ahora me satisface; pero no sus consecuencias a mediano o largo plazo. 
	3.- Percibe la relación existente entre el hoy y el mañana; entre “siembra y cosecha”. 

	4.- Es Inconsciente.- Se mueve por fuerzas ocultas que ignora.
	4.- Se mueve por  “convicciones”, previamente iluminadas y fundamentadas.



La dimensión instintivo-emocional es fuerte e impositiva. Y  cuando se sobrepone a la dimensión racional-espiritual, conduce a inevitables contradicciones dentro de mi mismo:
( Deseo ser feliz, pero emprendo rumbos que me llevan a ser un amargado.

( Deseo la paz, pero me sorprendo  frecuentemente  violento.
( Quisiera lo mejor; pero termino haciendo lo peor.


La “mirada a mi mismo” tiene como objetivo hacer consciente lo que es inconsciente; desenmascarar contradicciones y espejismos; definir metas y rectificar el camino. 
5.-LOS JALONES DEL CAMINO

Son muchos los «mojones» que fueron  orientando el camino de Agustín y definieron su  itinerario hacia Dios. Antes de iniciar nuestra reflexión sobre el mismo, es importante  visualizarlo globalmente. Subrayamos diez aspectos de ese itinerario, que definen el perfil moral de obispo Agustín, entre su conversión y el final de sus días. 
PERFIL MORAL DE AGUSTÍN DE HIPONA

-Desde su conversión hasta su muerte-
	Perfil Moral
	Jalones

	1.- Agustín es el hombre “siempre en Camino”:

en tensión mantenida  hacia las más altas cimas.

Su vida no discurre en línea uniforme y ascendente,

sino a través de  seguridades y titubeos; avanzadas y crisis; 

desviaciones y correcciones; logros y errores; 

aumentos y disminuciones. 
	1

PEREGRINATIO

	2.- Su empeño indeclinable

es vivir su existencia inteligente y sabiamente;

afincado en la Verdad del Hombre, del Mundo y de Dios,

Y, por ello, siempre alerta ante el  engaño, la incoherencia o la ficción. 


	2

SAPIENTIA
ET VERITAS

	3.- Agustín  es consciente de  que,  en ningún momento de su caminar,

está todo logrado.

Reconoce, en su trayectoria, pasos en falso, incoherencias y omisiones.

Pero  interesado siempre en detectarlos, confesarlos, y superarlos,

aprendiendo tanto de sus logros, como de sus errores.


	3

HONESTA
CONFESIO

	4.-Ha emprendido  su camino  a la luz de la revelación de Jesucristo; 

en quien ha descubierto el Maestro entre todos los maestros.

Pero busca infatigablemente “comprender”

en una justa y necesaria armonía “Fe-Razón”.


	4

FIDES
ET RATIO


	5.-Es,por ello, Agustín el “hombre inquieto” y en incesante búsqueda.

Nunca satisfecho con lo ya alcanzado;

Consciente de la desproporción existente 

entre lo que es y lo que puede ser y  se siente llamado a ser  

por el Dios que es siempre más.


	5
INQUIETUM

COR

	6.- Fue siempre Agustín un soñador,

tras visualizar el Proyecto de Humanidad del Dios Creador, 

testimoniado en Cristo.

De hecho, vive  repetidamente, en su vida, el conflicto, la división, la discordia, el odio y la violencia  entre los seres humanos. 

Y  sueña y busca afanosamente, la concordia, aun entre amigos y enemigos,

Más allá de  todas las diversidades. 


	6

CONCORDIA

	7.- Más aún, sabe que  la Unidad no existirá jamás, 

Mientras exista una fisura, un trauma,  no solo entre los seres humanos,

sino de éstos con la Naturaleza, el Cosmos y Dios, su Creador.

No será posible la Unidad, mientras trabajemos con “fragmentos”,

que se enfrentan entre sí.


	7
UNITAS IN DEO

	8.- En la contemplación de la Unidad  plena y total,

Agustín vive su vida de cara a Dios; pero, al mismo tiempo,

entregado sin reservas  al bien de los humanos, que le han sido confiados.


	8
OTIUM SANCTUM

ET NEGOTIUM

JUSTUM

	9.-  Pensó mucho y escribió fecundamente,

pasando a la historia como el “genio del pensamiento”.

Pero proclama decididamente la prioridad incuestionable del Amor.

Y se convertirá, en efecto, en el “hombre del corazón”.


	9
AMA ET

QUOD VIS FAC



	10.- Hasta el final de sus días,

no faltaron a Agustín turbulencias y convulsiones en la superficie;

Pero en el fondo de su ser encontró, al fin,

La paz y estabilidad en Dios. 


	10
QUITUM COR

IN DEO



He aquí los diez jalones que van a orientar  nuestra reflexión y ejercicio, siguiendo  los pasos de Agustín.  En cuadro gráfico, a continuación: 


En este itinerario, enfatizamos particularmente, la “experiencia” de Agustín, y no sólo sus conceptos. En sus Confesiones, desnuda abiertamente su interioridad, a la mirada de todos. Pero seguirá haciendo frecuentemente lo mismo, en sus escritos, particularmente en los sermones y cartas posteriores. Es peculiaridad de Agustín; porque la mayoría de los que escribimos y predicamos, hablamos de todo y de todos, pero callamos lo que somos nosotros mismos  
Nuestra tarea  es confrontar  las experiencias blanquinegras de Agustín  con nuestras propias experiencias al respecto, e iluminarlas como él gradualmente las iluminó, dando paso a una rica espiritualidad, que ha legado a los siglos.  El mundo interior de inquietudes, interrogantes, luces y sombras que él vivió es, en realidad,  tiene lugar en el interior de todo ser humano, en grado y modalidades peculiares en cada uno.   Pero él superó obstáculos, abrió horizontes, levantó el vuelo  y alcanzó metas  que los más dejamos en simple utopía. 

Un día Agustín, a la vista de tantos y tantas hombres y mujeres nobles, perfectamente encaminados hacia Dios, se preguntó:  Si ellos ellas  pudieron, ¿por qué yo no?. “¿Acaso no vas a ser capaz de ser lo que fueron éstos y éstas? ¿O es que éstos y éstas lo pueden por sí mismos, sin apoyarse en el Señor, su Dios?” (Conf. VIII, 11,27).  Hoy él nos invita a hacernos similar pregunta: Si él pudo, ¿por qué yo no?  Si él atinó con el “cómo”, ¿Por qué ese “cómo” me va a estar vedado a mi? “Desde el momento en que un ser humano logró despegar de la tierra y remontarse a las alturas, la Humanidad entera entendió que el hombre puede volar”, afirma Abraham Maslow. 

Caminemos con Agustín, recorriendo con honestidad  y  confianza los  pasos que sintetizamos en el siguiente  cuadro:  
I.- “PEREGRINATIO”

-Siempre en Camino-

“Todavía voy en pos de la meta, aún avanzo, aún camino, todavía estoy 
 en ruta, todavía estoy en tensión, aún no he llegado” (Serm. 169,18)
1.-SENTIDO  DEL TEMA

1.-La Vida es Camino


Empezamos con un concepto (Peregrinatio), que marca de tal modo  toda la vida de Agustín, que sólo es debidamente comprendido en la clave de su procesualidad evolutiva.  Desde su propia experiencia, desarrollará ampliamente el concepto de que  la Vida, en esta tierra, para todo ser humano es “CAMINO”. 

Es un tema de capital importancia, porque la generalidad de los seres humanos  seguimos dominados por una visión “estático-fixista-inmediatisa” de la vida, y particularmente de los seres humanos: El ser humano, en cuanto tal,  “ya está hecho”. ¡Es como es, y punto!.En consecuencia, la vida que ha recibido es para vivirla aquí y ahora, y sacarle, en su inmediatismo, el máximo provecho. Desde esta visión tendemos  a calificar  a cada cual por  lo que es, o ha sido, en un momento dado, más bien que por el rumbo y  trayectoria  global de su vida. De este modo, una persona queda definida para las mayorías, bien por uno o varios  errores y tropiezos notables de su pasado, sin que importen sus valores, bien por alguno, o algunos,  de sus éxitos, ignorando sus debilidades.

Agustín mismo vivió dominado, por mucho tiempo, por este concepto.  Pero descubrirá, finalmente, su falsedad: Entre sus 46 y 62 años, escribe sus obras “De Trinitate” y “De Genesi ad litteram”. En ellas  desarrolla ampliamente su convicción de que  el ser humano “no está hecho”: ¡Se está haciendo”, día a día. Es un “Ser-en Creación”.  Y sienta la tesis que hemos llamado de las “Rationes Seminales”:  Todo lo creó  Dios “en semilla”, para que evulucionara en el decurso de los tiempos. Todo:

(La Creación Global
“Aquellas  primeras  obras  de  Dios, creadas simultaneamente... quedaron, en  cierto modo,  terminadas, y en otro modo, iniciadas, para que  evolucionarqn en el decurso de los  tiempos  siguientes, siendo que  fueron  creadas  simultaneamente  por  Dios al hacer el mundo. Terminadas, porque  nada  hay en sus  naturalezas  que no haya sido ya  hecho causalmente en ellas. Iniciadas, porque  eran  como  ciertas  semillas  de  los  seres futuros, que  habían de  aparecer  en sus convenientes  lugares, en el decurso del tiempo, saliendo del estado  latente al manifiesto” (De Gen. ad litt. VI,11,18).

(El varón y la mujer
“Luego de una manera  fueron  creados entonces  los  dos, -varón y hembra-, y de otra  muy distinta  ahora  los dos, a saber:  Entonces, como en potencia, incrustada  seminalmente en el mundo, por la Palabra de Dios, cuando creó todas las  cosas  al  mismo  tiempo...; Ahora según  la eficacia que había de prestarse  a los tiempos, con la que ahora  trabaja, y según  ya convenía  ser  creados, llegando su tiempo” (De Gen.ad litt.VI, 5, 7-8).

(El cuerpo y el alma.- 

“Creó también  el alma  humana..., y, creada, permanecía  latente  en las obras de Dios, hasta que, soplando  a su debido tiempo, es decir, inspirando, la introdujese en el cuerpo  formado  del limo  de la tierra” (De Gen. ad litt. VII,24,35).

( La especie humana y cada individuo.- 

“Veo en todas  las  palabras de la divina Escritura  como seis  edades del mundo, llenas de fatigas y penas, y como  determinadas con sus  límites  fijos, desembocando en una  séptima, en la que se  espera  el  descanso:...Infancia..., puericia...,adolescencia...,juventud...,vejez..., edad madura  o providad...,senectud... Después de  esta  tarde, aparecerá  la  mañana cuando venga el Señor en la claridad de su poder. Entonces descansarán con  Cristo  de todos sus trabajos aquellos a quienes se dijo: Sed  perfectos como vuestro Padre que  está en los cielos” (De Gen. c. Manich. Y,23,41).
Por supuesto, la evolución de la que Agustín nos habla,  no es una evolución materialista e inmanente, como el moderno evolucionismo científico, sino un evolucionismo trascendente
, que implica un Creador. Y deja en claro que  el hombre esá llamado a evolucionar, no sólo en su dimensión  biopsíquica, en la que se centra el moderno evolucionismo científico, sino sobre todo en “humanismo”: En los valores que le hacen más y más “humano”: íntegro, honesto, justo y solidario.

2.-El primer motor que impulsa la avanzada


La vida es Camino. Y, como tal, implica un punto de partida, un avance progresivo y una Meta. Ya desde muy joven, Agustín visualizó y definió esa Meta en una sola palabra: “Felicidad” (Beatitudo); y el motor que a ella impulsa  es el “deseo” , que Agustín entiende aquí como sinónimo, no de las apetencias instintivas y emocionales, sino como sinónimo de la “ASPIRACIÓN” más profunda, que todos llevamos dentro: “Todo los  seres  humanos, absolutamente todos, desean ser felices” (Conf.X, 21,31). Tardará mucho tiempo en  aclararse que esa “aspiración” es, quizá, la experiencia humana más evidente  de la “infinitud”; porque   la plena felicidad que todos añoramos, está siempre más allá de cuanto podamos lograr en esta vida: “Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón seguirá inquieto hasta que descanse en Ti” (  ). En el mismo sentido, muchos han hablado del “Ansia de Dios”, latente en todo corazón humano; es decir, anhelo de “Plenitud” y “Totalidad” de vida, de verdad  y de amor, sin conformarse con fragmentos. 

En efecto, sean cuales sean, los logros alcanzados  en esta vida, éstos dejan siempre un vacío  pendiente de llenar. Y acabamos siempre descubriendo que  la esperanza de alcanzar la plena  definitiva  felicidad, en cosas,  experiencias o personas que nos rodean , es un espejismo.
( Este espejismo ha dado pie a una abundante e irónica chistología, del siguiente tenor:
· Cariño, ¿te acuerdas de lo felices que éramos hace 15 años?

· ¡Pero si hace 15 años, no nos conocíamos!

· -Pues ¡por eso”.

Y está siendo constatado  por modernas y dramáticas estadístidas: El incremento de la depresión, el vacío existencial y aun el suicidio, precisamente entre jóvenes y mayores, a los que nada les falta en esta vida (CE: “¡Dia de la Depresión!).

Agustín advierte:  “La felicidad en esta vida mortal se tiene en esperanza, más bien que en realidad” (In Jo.Ev. 86,1).
3.-La grandeza y la frustración humanas

La conclusión a la que llega Agustín es que la grandeza  y excelencia de un ser humano  no está  en las metas ya alcanzadas,  sino en su mantenida tensión hacia las mismas. Nadie es “perfecto”, en este mundo. Y la diferenciación decisiva entre los seres humanos  es la de  los que “caminan” y los que “instalados”: 
( Los dispuestos siempre a avanzar y superarse, levantándose cuando tropiezan; rectificando cuando se han desviado; retomando el camino cuando han dado marcha atrás; aprendiendo por igual de sus aciertos y de sus errores; y
( Los que convierten en “metas” lo que, en realidad, son “medios” para hacer el Camino; identifican  el gozo y felicidad (“bienes para el gozo”), con los  “bienes que nos han sido dados para el uso” (Cf. De Doct.Christ, 3,3 y 4,4 ), y en estos se instalan para disfrutarlos, haciendo de la propia vida  un dar vueltas, en círculo, en torno a lo mismo.
El único gozo que podemos disfrutar en el Camino, es sabernos en el Camino Correcto, en disposición de avanzar. El gozo pleno y verdadero está al final. 
Agustín es reiterativo en el hecho de que ha encontrado, al fin,  el Camino, pero está muy lejos de haber logrado las metas. Y sabe que el camino sigue implicando para él tropiezos, desviaciones y errores. Pero permanece siempre alerta para que ninguno de ellos traicione su  apremio  a caminar. Y “CAMINAR Y AVANZAR”.
4.-El binomio “satisfacción-insatisfacción”
La insatisfacción fundamental brota del estado de contradicción o inadecuación entre lo que el hombre ES nuclearmente, y lo que hace —piensa, dice, siente, tiene— periféricamente. Es decir, surge cuando el HOMBRE EXTERIOR no responde al HOMBRE INTERIOR. 

El ser humano, de manera similar al árbol, es un potencial de energías ocultas, que le impulsan a crecer, florecer y fructificar. Cuando la vita del árbol sufre resistencias, ausencias o bloqueos, el árbol se manifiesta empobrecido. Y cuando las urgencias y potencialidades primordiales del corazón humano no logran su adecuada expansión, el hombre se experimenta INSATISFECHO.

San Agustín simplifica este hecho en su ley de la gravitación universal de los espíritus: Así como en el universo fisico, todo se rige y se milena por la ley de la gravitación, cuyo secreto es, para Agustín, el peso de los cuerpos, el HOMBRE INTERIOR —espiritual— se rige y ordena por la ley de gravitación del Amor “Mi amor es mi peso” (Conf. XIII, 19,10); “adondequiera que el alma es llevada, es conducida por el amor, como por un peso de balanza” (Carta 157,2,9). “Por amor se pide, por amor se busca, por amor se flama, por amor se descubre, y por amor, en fin, se permanece  en aquello que se ha descubierto” (De morib.Eccl.Cat. I,17,31). “EL amor es la consumación de nuestras obras. FI amor está al fin: hacia él con Si pues hacia él cortemos, una vez llegados, descansamos” (In Jo.Exp. X, 5),

El amor, sin embargo, que constituye el núcleo esencial del corazón humano, tiene su propio centro; y éste no puede ser otro que el Bien con carácter de total, absoluto e incorruptible. Si el corazón equivoca la debida orientación hacia  este Bien, el resultado es la inquietud, la ansiedad, la INSATISFACCION. Y es que ‘en todos vuestros deseos buscáis el reposo; por eso  estáis inquietos mientras  buscáis, para  que, al encontrar lo que buscáis, al fin halléis reposo. Pero pensáis en vano: hallando lo que tan mal buscáis, quedaréis más INQUIETOS” (Serm.68,12).

El hombre superficial, cuando se siente insatisfecho busca “satisfacciones” entretenimientos, escapes. porque la insatisfacción  no es placentera. El hombre serio, al descubrirse insatisfecho, REFLEXIONA: busca esclarecer dónde y cómo su indeclinable aspiración interna a lo total, absoluto  y trascendente, al amor, Iibertad   y plenitud, sufre  distorsión, confusión o resistencia. La in satisfacción no es el mal,  ni es el problema: es el síntoma que lo revela. Frente al síntoma molesto, el irresponsable busca calmantes que lo acallen; el responsable busca el diagnóstico del mal oculto, para disolverlo, y proseguir  la búsqueda.

5.-Insatisfaccion sana e insatisfaccion neurot!ca
Hay una insatisfacción sana que es sensibilidad para el bien, que me está llamando, y al que aún no he dado alcance. Y hay una insatisfacción neurótica, que es insensibilidad sistemática para el bien.

El sanamente insatisfecho goza en cada encuentro, y cada encuentro lo impulsa a encontrar más y más profundamente. Al insatisfecho enfermizo nada le satisface, pues todo cuanto encuentra le decepciona y deja vacío.

En contrapartida. está la SATISFACCION MALSANA dé quien nada busca, porque cree tenerlo todo: es el autosuficiente que termina no necesitando de nadie; ni de Dios. Y está la SA TISFACCION SALUDABLE de quien ha encontrado el rumbo y emprende su avance hacia la meta en la fe, la esperanza y el amor. 
Satisfacción-insatisfacción;  quietud-inquietud, son pares integrantes de un corazón saludable. La satisfacción sin ninguna dosis de insatisfacción revela autoendiosamiento ilusorio. La insatisfacción pura, sin un trasfondo de profunda satisfacción, es simple negación, insensibilidad. frustración sin esperanza y neurosis.

6.-LOS MODELOS Y EL CAMINO


La importancia de los modelos, así como de los maestros, en el camino  hacia las más elevadas metas, es incuestionable.  En el itinerario de Agustín fueron decisivos, tanto .para someter a crisis sus rumbos equivocados como para abrirle  horizontes de luz  y definirle altas metas. Sin embargo, algo de capital importancia aprenderá Agustin, por propia experiencia:  Que muchos pueden  señalarnos las metas y el camino, con su palabra o con su conducta. Pero nadie puede hacer el camino por ti.

En el itinerario de Agustín  hay una amplio espacio  entre lo que hoy llamamos la “conversión de la mente”, que implica la apertura a nuevas convicciones, y la “conversión del corazón”, que supone  iniciar realmente el camino. 

Por ello, en la experiencia agustiniana, la palabra “imitación” de modelos y maestros  no es la adecuada. Porque la “imitación”  puede ser un simple plagio, si no es el resultado final de un camino personalmente recorrido. Nunca es lo mismo  un “original” que una “copia”. Y en este sentido, es atinado el poeta cuando afirma: “Caminante, no hay camino: se hace camino al dar. Caminante, son tus huellas el camino y nada más” (A.Machado). ¡Nadie va a hacer el camino por ti, sin ti!
II.-LA EXPERIENCIA DE AGUSTÍN

Sermón 169, 18

“Todavía voy en pos de la meta, aún avanzo, aún camino, todavía estoy en ruta, todavía estoy en tensión, aún no he llegado. Por lo tanto, si también tú caminas; si estás en tensión; si piensas en lo que ha de venir, olvida el pasado, no pongas en él tu mirada para no anclarte en el lugar donde has puesto los ojos [...] Veis que somos caminantes . Diréis: ¿Qué significa caminar? Os respondo con pocas palabras: “Avanzar”; no sea que, por no entenderlo, caminéis con mayor pereza. Avanzad, hermanos míos, sin adularos ni pasaros la mano. Nadie hay contigo, en tu interior, ante el que te avergüences o te jactes. Allí hay Alguien, pero a Ese le agrada tu humildad. Sea Él quien te ponga a prueba. Pero hazlo tú también. Desagrádete siempre lo que eres, si quieres llegar a lo que aún no eres, pues donde encontrate satisfacción, allí te paraste. Cuando digas: “¡Es suficiente!”, entonces pereciste. Añade siempre algo; camina continuamente; avanza sin parar; no te instales en el camino; no retrocedas; no te desvíes…Prefiero un cojo por el camino, antes que a un corredor fuera de él” (Serm. 169, 18). 

Agustín no tiene reparo  en reconocer ante sus fieles  que él mismo, ayudante para ellos del Único Médico, Cristo, está también necesitado de curación:
"Mediante  nuestro  ministerio han de ser aplicados a nuestras  heridas  (los  medicamentos sacados de las  Sagradas  Escrituras). Pero  no pretendamos ser como ayudantes del  médico, de los que se sirve para sanar  a  otros, como  si  nosotros ya no necesitáramos de curación".- Serm. 32, 1.


El primer apremio y deber del ser humano es “crecer”. Lo que no se logra normalmente sin obstáculos, resistencias, torceduras y aun regresiones. Y Agustín está siempre pronto para detectarlas y buscar el remedio:
Algunas veces me introduces en un afecto muy inusitado, en una no sé qué dulzura interior, que si se completase en mí, no sé ya qué  será lo que no es esta vida “. Pero con el peso de mis miserias vuelvo a caer en estas cosas terrenas y a ser reabsorbido por las cosas acostumbradas, quedando cautivo en ellas, Mucho lloro, pero mucho más soy detenido por ellas. ¡Tanto es el poder de la costumbre! Aquí puedo estar y no quiero; allí quiero y no puedo. Infeliz en ambos casos. (Conf.  X, 40, 65).


En su experiencia, Agustín oscila de continuo entre el “Ya”, y el  “todavía No”: Ya ha encontrado a Dios; pero está aún muy lejos de poseerlo en plenitud. Por ello, toda su vida es tensión, es camino  hacia metas más y más elevadas, sin estancarse jamás.  Porque “a Dios se le busca para encontrarlo, y se le encuentra para seguir buscándolo con mayor afán” (De Trin. XV, 2,2).

Su reencuentro con Jesucristo será decisivo para su vida, y le aportó luces esplendentes  para encontrar respuestas convincentes a las grandes cuestiones que había venido planteándose. Pero en su vida posterior irá  ampliando esas luces; corrigiendo  distorsiones y espejismos; superando conceptos fragmentarios; acercándose más y más a la Verdad Global, con el consiguiente cambio en su conducta y actitudes.   Proceso evolutivo que va plasmando en sus obras, dejándonos en ellas luces que esclarecerán    y estimularán  nuestro propio caminar. 


Ahora Agustín centra sus afanes, no ya en ser “impecable”, sino en ser “perfecto Caminante”. Somos, o podemos ser -afirma-  perfectos y no perfectos: 

“Perfectos viandantes; pero no perfectos posesores” (Serm. 169. 18).  «Puede ser perfecto caminante el que aún no es perfecto por no haber llegado a la  meta. El perfecto caminante marcha bien, camina bien y se mantiene en el camino…  El perfecto caminante es aquel que sabe que aún no ha llegado a la meta a la que se dirige y sabe cuánto ha recorrido, y cuánto le queda aún por recorrer » (Serm. 306B, 3). En  el polo opuesto se encuentra el que camina  bravamente, pero fuera del camino correcto. Y Agustín declara: «Prefiero ir por el camino, aunque sea cojeando, a avanzar bravamente fuera de él» (Serm.141,4).

Las personas piadosas,  también los Religiosos, tendemos fácilmente a descansar  en la convicción de encontrarnos en el camino, en contraposición a los impíos y no creyentes. Pero Agustín advierte: «¿De qué aprovecha estar en el camino si no se avanza?.... ¿De qué sirve ser cristiano católico, -esto es, estar en el camino-, si, al amar el mundo, se camina,  pero retrocediendo?» (Serm. 346B, 2).
TRES TIPOS DE SERES HUMANOS


La visión y vida de Agustín  que nos deja de manifiesto que  no existen sino tres tipos  de seres humanos: Los que avanzan; los que van para atrás, o se desvían,  y los que se estancan. En expresión suya: Los pecadores, los impíos y los apáticos. 

● a) Los pecadores.- 

( Los que, en un momento determinado se dejan llevar de la ira, la depresión o el desaliento.

( Los que, en un momento de debilidad, se dejan dominar por una pasión.

( Los  que no han atinado a dar la respuesta más positiva y estimuladora  al que está en problemas, o por nerviosismo utilizaron palabras poco edificantes.

( Los que han cumplido sus deberes con pereza, desidia  o a medias.

( Los que son flojos en su aspiración a metas más y más elevadas (pecados de omisión).

( Los que rezan a Dios, pero a veces mecánicamente y  totalmente distraídos.

Pecadores lo somos todos, incluidos los santos. Nadie es perfecto, sino solo Dios. Pero los santos  caminan, anhelando superarse día a día. “Los santos están revestidos de justicia, unos más y otros menos. Y nadie vive acá sin pecado, pero unos más y otros menos. Y quien peca lo mínimo, ese es el óptimo” (Carta 167, 3,13). "Puede ser perfecto caminante quien aún no es perfecto por no haber alcanzado la meta. El perfecto caminante marcha bien, camina bien y se mantiene en el camino” (Serm. 360,B, 3). “El bueno transita ciertamente por el camino de los pecadores, naciendo como ellos, mas no se estacionó, porque no le retuvieron los atractivos mundanos (In ps. 1,1). 
●b) Los impíos o «malvados»
( Los que libre y decididamente   caminan  por derroteros de degradación, gobernados por sus propios instintos y apetencias.
( Los que centran su vida  en sus intereses egoístas, a costa de quien sea: dominando, extorsionando, engañando y dejando víctimas en su camino.

( Los violentos por sistema.

( Los que se ríen de los más altos valores de la honestidad, la justicia y la verdad.

( Los que detestan al que es honrado, justo e insobornable, si se atraviesa en su camino.

( Los que niegan a Dios mismo, y detestan a cuantos creen en Él. 

Por eso “el hombre justo es una abominación para el impío” (Cuest.sobre Pent. 1,154; 2,28); “los impíos son enemigos del piadoso” (In ps. 7,7).  ”Es preferible, sin duda, ir por el camino cojeando, que avanzar bravamente fuera de él” (Serm. 141,4).
● c) Los apáticos, 

( Los que no son, ni fríos ni calientes, sino tibios (Apoc. 3,20).

( Los que se creen buenos, simplemente por no ser malos (por no hacer maldades).

( Los que prefieren ser como la mayoría (=ni malos ni buenos), para no dejar de ser «normales».

( Los que  se estancan en  la rutina de siempre, en la  monótona repetitividad. 
Una de las tendencias más generalizadas, tanto en la religiosidad como en la vida en general, es,  en expresión de Maslow,  la adopción del principio de la normalidad,  que sólo aspira a   «ser como las mayorías», más bien que como  la minoría superior,. La mayoría de los seres humanos somos cortos en aspiración  y mediocres en metas. Y San Agustín declara:  “Quien no avanza, queda estancado en el camino; quien abandona un propósito mejor para volver a lo que abandonó por ser peor, ha dado marcha atrás” (Serm. 306,B,1). No eres bueno por no hacer el mal, sino por hacer el bien (cf. In ps. 33,2,19).


Ninguno de nuestros santos fue “perfecto” en los logros alcanzados   En 1971, Philip Nobile editó, en Argentina, una obra titulada “Cuando los Santos meten la pata”. Es una larga relación de conceptos y aun orientaciones de conducta de muchos de nuestros santos más preclaros  que, a nuestras luces actuales, consideramos «disparates». Hay, por otra parte,  en el Santoral Cristiano, multitud de santos niños, adolescentes y jóvenes, que  no alcanzaron, sin duda, ni siquiera humanamente, una madurez cabal.  No fueron perfectos; pero fueron “santos”, por su fidelidad  en la tensión hacia Dios, entre luces y oscuridades. Agustín afirma de sí mismo: «Yo no me lamento de buscar cuando dudo; ni me avergüenzo de aprender cuando me equivoco» (De Trin. I, 2,4). 

La contradicción y el conflicto  en el propio y  complicado mundo interior de ideas, deseos, apetencias y emociones, no es fácil de superar de la noche a la mañana; ni siquiera cuando ya se ha visualizado  la clave para su sana armonía.  Es lo que Agustín reconoce en sí mismo: 
 “Contienden mis alegrías, dignas de ser lloradas, con mis tristezas, dignas de alegría, y no sé de qué parte está la victoria. Contienden mis tristezas malas con mis gozos buenos, y no sé de qué parte está la victoria” (Conf. X, 28,39).  

He aquí el referente fundamental para ubicar correctamente nuestra vida ante Dios: la tensión de caminantes. En la vida  no cuenta tanto el número de pecados que debemos confesar crónicamente; sino  la calidad de las metas  que orientan nuestra vida, y  nuestra tensión de avanzada hacia las mismas: Si avanzamos o retrocedemos;  si caminamos o más bien nos hemos estancado  en la rutina y repetitividad cotidianas. 


Son las metas las que definen nuestro camino: «Dime lo que anhelas y te diré quién eres». En palabras de Agustín, “los hombres son lo que son sus amores” (Serm. 96, 1). Redefinir nuestras metas y perfilar debidamente el camino que a ellas conduce,  es el objetivo central de estos Ejercicios Espirituales.  


La conciencia de viandantes, en la convicción y el reconocimiento de estar muy lejos de haber logrado las metas, es un énfasis reiterativo, particularmente en los sermones y en las cartas de Agustín. Sintetiza muy bien su convicción y experiencia, ante sus fieles,  en el sermón 169: 
“Somos caminantes, peregrinos en ruta. Hemos de sentirnos insatisfechos con  lo que somos, si queremos llegar a lo que esperamos. Si nos complace lo que somos, dejaremos de avanzar. Si nos convencemos de que es suficiente, no volveremos a dar un paso. No tratemos de detenernos en el camino, o de volvernos atrás” (Serm. 169, 15,18)
LA CONEXIÓN CON JESUCRISTO

Los Agustinos centramos nuestra  espiritualidad específica en San Agustín. No hemos de olvidar, sin embargo, que el Centro, Fuente  y Referente de toda espiritualidad Cristiana es Jesucristo, el “Unico Maestro” y el “Camino” insustituible.  San Agustín no es sino una “encarnación mediática” de esa espiritualidad;  una encarnación  concreta, en su vida, en su cultura y en tiempo y circunstancias.  Pretendemos  ser seguidores de Jesucristo CON San Agustín, en nuestras propias circunstancias. Nuestras nuevas Constituciones lo advierten expresamente:

La norma fundamental de la vida religiosa es el seguimiento de Cristo’, como aparece en el Evangelio  que nos impulsa al amor según nuestra personal consagración. Por eso, ante todo, amemos a Dios y luego al prójimo (cf. Mt 22,4O) como Jesús mandó a sus discípulos y que es la ley suprema del Evangelio, a semejanza de la primitiva comunidad cristiana constituida bajo los santos apóstoles en Jerusalén (cf. Hch 2,42-47).- Const. N.17.
Significa que nuestra espiritualidad está mutilada mientras no completemos el círculo: 

( Con San Agustín hacia Cristo;  

( con Cristo hacia el Padre; 

( con Dios (El Padre, el Hijo y el Espíritu), hacia nuestros prójimos (fraternidad).
Al mirar a San Agustín, es importante, por ello,  hacer la debida conexión con Jesucristo. En nuestro tema, El Camino es Jesucristo

(“Le dice Tomás: Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos conocer el Camino? Jesús le dijo: “Yo soy El Camino, la Verdad y la Vida; nadie va al Padre si no es por Mí.” (Jn.14,5-6)-
Y Agustín  comenta:
( “Siguiendo el Camino de Cristo no te prometas prosperidades del siglo. El anduvo por sendas ásperas, pero te prometió cosas grandes. Siguele. No atiendas sólo a por dónde has de ir, sino adónde has de llegar”. (In ps. 36, 2,16). 
( “Adhiérete a Cristo que con su encarnación y ascensión se hizo Camino.¿Quieres ascender? Agárrate al que asciende. En efecto, por tus solas fuerzas no puedes elevarte” (Serm. 91,7).
( “Aspero es el camino que el hombre se hizo, pero está ya pisado por Cristo, en su regreso al Padre” (Serm. 96,3).
( “Caminante perezoso, puesto que no querías venir al camino, vino el Camino a ti. Buscabas por dónde ir: “Yo soy el Camino”. Buscabas adónde ir: “Yo soy la Verdad y la Vida”. No te extraviarás si vas a El por El” (Serm. 150,10). 
· El itinerario existencial de Agustín marcó una trayectoria  que partiendo del “Agustín a ras de tierra” alcanzó el “Vuelo del Aguila”.  
II.- “SAPIENTIA ET VERITAS”
-Referentes necesarios de toda búsqueda-

“Muchos aman la verdad cuando resplandece y brilla; 
pero la odian cuando les reprende y acusa” (Conf. X, 23,34).
1.- SENTIDO DEL TEMA

1.-Vivir verdadera y sabiamente


Abordamos, en este tema, dos conceptos que hoy pueden parecernos abstractos y metafísicos; pero que para Agustín fueron vitales: La cuestión de la Sabiduría y la Verdad. Traduzcamos su significado. 


Agustín fue tempranamente consciente de estar viviendo su vida alocadamente: Vivió al arbitrio de sus instintos y apetencias, y arrastrado por los vientos que más soplan. Y emprendió rumbos que le llevaron, por sistema, a la frustración. No es extraño, por ello, que sus lecturas filosóficas suscitaran en él la cuestión de cómo vivir su vida sabia e intelitentemente, más bien que neciamente. El mismo nos cuenta que la lectura del “Hortensio”, de Cicerón, realizó un cambio en su mundo afectivo, sus expectativas de frivolidad perdieron su valor, y despertaron en él  el anhelo de la Sabiduría y de la Verdad (cf. Conf.III, 4,7). Y empezó a plantearse las cuestios más serias de la existencia: 
(¿Quién soy yo, en realidad?  
(¿De dónde vengo y  adónde voy o quiero ir? 
(¿Qué es lo que puede dar sentido y valor a mi existencia?

El Hortensio le hablaba de la Sabiduría y la Verdad. Dos conceptos inseparablemente relacionados. Porque no es posible vivir la vida sensatamente sobre falacias, engaños o espejismos. Es necesario conocer la Verdad del hombre, del mundo y de la vida para vivir inteligente y coherentemente.


La búsqueda de la auténtica Sabiduría y la plena Verdad de la vida, marcará toda la vida de Agustín. Ya convertido, ora, en sus Solioquios: 

“Conózcame a mi; conózcate a Ti; ésta es mi plegaria” (Sol. II, 1,1). “Quiero conocer a Dios y el alma. -¿Nada más? ¡Es suficiente!” (Sol. I,2,7).

Y, ya en su  edad avanzada, en su obra De Trinitate, contesta a la pregunta:

 “¿Para qué quieres que vivan y permanezcan contigo los amigos que amas?
- Para buscar, en armoniosa concordia, el conocimiento (la Verdad) de Dios y del alma” (De Trin. IX,1). 


El anhelo y búsqueda de un conocimiento de la Verdad, particularmente sobre sí mismo y sobre Dios, para logra vivir sabiamente su existencia, afloran repetidamente en gran parte de sus obras. 
Más allá de los conceptos metafísicos “sabiduría y verdad”, el “Señor, ¿qué soy yo para Ti? ¿Quién eres Tú para mi?” (Conf. I,5,5), fundamentan, de hecho, una  rica espiritualidad agustiniana, que responde a distorsiones y torpezas muy generalizadas entre los seres humanos. Agustín ha llegado a la convicción de que, en la cuestión del “quién soy yo”, lo decisivo y determinante es lo que yo soy ante Dios y para Dios, y lo que Dios es para mi. Para buenas mayorías, lo decisivo y determinante es lo que los demás piensan y dicen de mi. De este modo, la realidad de mi vida queda condicionada por la “imagen” que los demás proyecten de mi. He pasado así, a ser un “esclavo”.
2.-La Verdad y las verdades


Agustín busca “la Verdad”, con mayúscula. Todos conocemos multitud de “verdades”. Pero verdades fragmentarias, recortadas, inconexas, que enfrentamos fácilmente entre sí, aferrados cada uno, o cada grupo, a “su propio hueso”, y dispuestos a “ladrar” a quien pretenda atacárnoslo. Hacemos así de las “verdades” un campo de batalla, porque ignoramos y nos despreocupa “La Verdad”. La Verdad Unitaria y Global, en la que todo se conjuga, armoniza y adquiere sentido: “Notará el hombre instruido que lo que ofende en parte es porque se ignora la Totalidad, a la que maravillosamente se ajusta esa parte” (De Ord. II, 19,51). “Y la causa principal de este error es que el hombre se desconoce a sí mismo” (Ib. I,2-3).

Sin una visión básica de este Verdad global de la existencia, se hace inviable vivirla “sabiamente”: Vivimos de verdades recortadas; medias verdades, que absolutizamos o dogmatizamos como si fueran “toda la verdad”, seleccionadas, muchas veces, de acuerdo a los propios intereses preestablecidos. Es la raíz de nuestras inacabables discusiones y debates. Con siempres verdades, recortadas e inconexas, corremos el riesgo de vivir la vida “a tontas y a locas”; movidos por esperanzas transitorias y cambiantes; empujados por los vientos que más soplan;  yendo a donde salga, alucinados por espejismos y engaños que acaban inevitablemente en la frustración y, en definitiva, “yendo a ninguna parte”.

Hablando de la “Sabiduría”, Agustín  pareciera haber intuido la futura corrupción del término: Hoy llamamos “sabio” al que sabe muchas cosas. Y Agustín advierte expresamente que  el conocimiento de muchas cosas se llama “ciencia”, no sabiduría (cf. De Trin.XII, 15,25). Y que lo contrario de la sabiduría no es la ignorancia, sino la “necedad”: “La miseria del alma es la necedad, contraria a la sabiduría, como la muerte a la vida; como la vida feliz a la infeliz” (De Ord. IV, 28). “La sabiduría es la mesura del alma, por ser contraria a la necedad” (De Beata V. IV, 32).

Esta iluminación de Agustín  nos permite comprender un hecho de sobra constatado en la experiencia:  Que una ignorante campesina vive, muchas veces, su existencia más sabia y sensatamente que un cualificado intelectual. 
B.- LAS LUCES Y EXPERIENCIA DE AGUSTÍN


Agustín buscó apasionadamente, ya desde joven, la Verdad y la Sabiduría de la vida. Encontró, al fin, lo que buscó en Dios mismo. Y manifiesta sus sentimientos, en plegaria sentida a Dios, en su obra “Los Soliloquios”:

A Ti te invoco, Dios-Verdad, 

en quien, de quien y por quien son verdaderas todas las cosas verdaderas.

Dios-Sabiduría, en Ti, de Ti y por Ti saben todos los que saben.

Dios, verdadera y suma Vida, 

en quien, de quien y por quien viven las cosas 

que suma y verdaderamente viven.

Dios-Bienaventuranza, en quien, de quien y por quien son dichosos 

cuantos verdaderamente son dichosos.

Dios Bondad y Hermosura,  principio, causa y fuente 
de todo lo bueno y hermoso.
Dios, luz espiritual, en Ti, de Ti y por Ti se hacen comprensibles 

las cosas radiantes de claridad.

Dios, cuyo Reino es todo el mundo,que no alcanzan los sentidos.

Dios, separarse de Ti es caer; volverse a Ti, es levantarse; 

permanecer en Ti es hallarse firme; 

Dios, darte la espalda a Ti es morir:convertirse a Ti es revivir:

y morar en Ti, vivir. 
Dios, a quien nadie pierde, sino engañado,

a quien nadie busca sino avisado,

a quien nadie encuentra sino purificado.

Oh Dios, abandonarte a Ti es ir a la muerte;

seguirte a Ti es amar; y verte es poseerte.

Ven en mi socorro, una, eterna y verdadera Sustancia, 

donde no hay discordancia alguna,

ni confusión, ni mudanza

ni indigencia, ni muerte. Amén. (Sol. 1,1,3).


Ya en su edad temprana, y reconociendo sus locuras, Agustín  anheló en el fondo encontrar la clave para vivir su vida  sensata e inteligentemente.  Para ello, necesitó y buscó conocer la Verdad  del mundo, del hombre y de la vida, puesno es posible vivir sabiamente la existencia sobre falsedades y engaños. Le preocupa particularmente la cuestión de la verdad y la falsedad; del bien y del mal; de la rectitud y de la maldad. Tras de su conversión, expresa, en plegaria a Dios, sus sentimientos y nueva visión de cosas, en contraste con lo que fue su pasado. Su desahogo es amplio y abarca los capítulos 10 al 19 del libro VII de sus Confesiones. Seleccionamos  unos  fragmentos:

. Confesiones VII, 14,20; 15,21; 16,22
20. “No están en su sano juicio aquellos a quienes de- sagrada alguna de tus criaturas. Tampoco lo tenía yo cuan do me disgustaban muchas de las criaturas que Tú hiciste. Pero como mi alma no tenía valor para expresar su desagrado por Ti, no quería reconocer como tuyo lo que le causaba desagrado. Por eso, (mi alma) se fue tras la teoría de las dos sustancias (del Maniqueísmo), que le hizo perder la tranquilidad y decir tonterías. Como consecuencia de esta actitud, se había fabricado un Dios de uso personal;  un Dios esparcido por los espacios infinitos de todos los lugares. Había llegado a pensar que este Dios eras Tú, y lo había entronizado en su- corazón. Mi alma se había convertido otra vez en templo de un ídolo que era objeto de tu rechazo.

Pero cuando, sin yo saberlo, curaste la cabeza de este ignorante y cegaste mis ojos para que no viera la vanidad (Sal. 119, 37), me olvidé un poco de mí mismo y se atenuó mi locura. Luego desperté en tus brazos y te vi de otra manera infinito, esta visión ya no procedía de mi- carne.

21. Miré el resto de las cosas y vi que te son deudoras porque tienen la existencia. En Ti están todas las cosas finitas, pero de una manera distinta; no como si estuvieran circunscritas a un usar, sino porque TÚ, siendo todopoderoso, las sostienes a todas con tu mano, con la mano de la verdad. Todas ellas son verdaderas en cuanto que tienen ser. La falsedad no es otra cosa que atribuir existencia a aquello que no la tiene.

Vi que cada una de las cosas se adapta no sólo a su lugar, sino también a su tiempo. Asimismo pude ver que Tú, único ser eterno, no comenzaste-a obrar después de incalculables espacios de tiempo. Todos los espacios de tiempo —tanto los que pasaron como los que pasarán— no podrían alejarse ni acercarse si Tú no fueses activo y estable.

22. Vi por experiencia que no es extraño que al paladar enfermo le sea desagradable aquel mismo pan que al sano le es sabroso; y que a los ojos enfermos les resulte odiosa la luz que es agradable a los sanos. Lo mismo ocurre con tu justicia: les resulta molesta a los malos. Y no hablemos de la víbora y el gusano que Tú creaste bueno y en perfecta consonancia con las partes inferiores de tu creación, a las que se ajustan también los malvados mismos. Tanta más se ajustan a ellas cuanto más desemejantes son de Ti, así como son más aptos para las partes superiores cuanto más semejantes a Ti.

Por otra parte, me puse a investigar en qué consistía la maldad y vi que no era sustancia, sino la perversidad de la voluntad que se aparta de Ti, la suma sustancia, Dios mío, y que se desvía hacia las realidades inferiores. La perversidad de la voluntad que se vacía por dentro y se hincha por fuera”.

1.- “MIRÉ Y VI…”


No es fácil percibir la profundidad de la experiencia de Agustín  en uno sólo de sus textos.La irá esclareciendo más y más en sus distintas obras.En síntesis, su método está en el “Miré y Ví”. Miré y vi:
( Que todos los seres, incluido el ser humano, tienen una existencia “recibida”, no de propia creación, ni de creación humana.Y, por ello, una existencia “limitada”. 

( Que todos los seres tienen “su verdad”; y en ella su finalidad, en la coherencia de todos sus elementos. Verdad y finalidad que percibimos en su propia estructura o diseño, que llamamos “naturaleza”.
( Que todos los seres tienen su “bondad”, y la entendemos  cuando los percibimos en la conjunción de todos los seres. Por eso, “Atiende al todo; admira el todo” (-totum attende; totum lauda”.- (Com al salmo 148, 10).

( Que, por fin, si todos los seres tienen una verdad y  una bondad, y los seres humanos una inteligencia, una creatividad y una capacidad de amor, no de propia creación, sino participadas, están gritando el SER que las posee en plenitud y es la Fuente de las mismas. 

“Pregunta al universo, a la organización del firmamento, a la claridad y distinción de las estrellas, al sol que hace el día y a la luna que hace más suave la noche. Interroga a la tierra que produce las hierbas y los frutos y que sostiene en su superficie a los animales y a los hombres. Pregunta al mar, lleno de peces, y al aire con sus pájaros que cantan y vuelan. Pregunta a todas las cosas y verás que todas ellas te responden por su naturaleza: Dios nos hizo. Esto mismo lo constataron los filósofos eminentes que reconocieron al Creador en sus obras” (Sermón 141,2).


He aquí el proceso de la experiencia de Agustín. Sus interrogantes venían ya de muy atrás; pero al encontrarse con el Dios, revelado en Jesucristo, encontró en Él la respuesta  luminosa  convincente a los mismos. Y, desde su propia experiencia, anota: "Algunos para hallar a Dios leen libros. Pero existe el gran libro de la naturaleza: estudia lo alto y lo bajo, fíjate, lee. No escribió Dios letras de tinta para dársete a conocer: ante tus ojos puso las mismas cosas que hizo. ¿Buscas voces más claras? E1 cielo y la tierra clama.: “¡Dios nos hizo!'' (Sermón 68,6).

El teólogo contemporáneo Hans Küng sintoniza con Agustín, quizá sin pretenderlo, cuando afirma, en su obra “La Existencia de Dios”:  La fe tiene, ciertamente sus oscuridades, pero “O apostamos por la fe en Dios, o apostamos por el absurdo”. Porque, sin Dios  los altos valores que  ennoblecen y humanizan al ser humano, que implican una limitación de los propios intereses por respeto, solidarad y servicio a los demás,  pierden su motivación  y fundamento. 

Después de Agustín, y particularmente en nuestro tiempo, es largo el listado de hombres y mujeres, por mucho tiempo ateos, que  con el mismo método “Miré y Ví”, y a través de la honesta reflexión, la ciencia  o la filosofía se encontraron con la Fe y el Dios de Jesucristo, y cambiaron radicalmente el rumbo de su vida (Tengo recogido el testimonio de cerca de un centenar de ellos). Uno de ellos, Vicente González Pérez, catedrático de filosofía y psicología en Guernica, testimonia:
“Yo perdí la moral y al perder la moral se pierde la fe. Siempre es así, primero te dejas llevar, como yo a los 23 años, de mis apetitos, de mis instintos y entonces, como no puedes controlarlos, pierdes la fe. Cuando ya has perdido la moral y vives libertinamente, dejándote llevar de todas tus pasiones, entonces ya no te interesa que Dios exista para que no te reproche nada; entonces caes en el agnosticismo o en el ateísmo. Porque cuando no se es capaz de vivir como se piensa, como se cree, se termina justificando como vives. Eso es lo que me pasó a mí», confiesa el ex catedrático”. 

2.- EL PROBLEMA DEL MAL Y DEL SUFRIMIENTO HUMANO


He aquí el problema que ha traído de cabeza, incluso a muchos creyentes de todos los tiempos: Si Dios es Bueno, y además Todopoderoso, ¿cómo permite que haya tanta maldad y sufrimiento en el mundo? El judaísmo histórico interpretó que los males y sufrimientos de esta tierra –la enfermedad, la pobreza, la desgracia-  son castigo y maldición de Dios por su alejamiento de Él; haciendo a Dios autor, por igual, de los males y los bienes. Incluso hoy, son muchos los cristianos que vibran en la misma onda.

Fue una cuestión que Agustín mismo se planteó y creyó, por algún tiempo haber encontrado la respuesta en el Maniqueismo: Existen, en realidad, dos dioses: El del Bien y el del Mal, que luchan entre sí por el señorío sobre los seres humanos (dualismo). Cuando se replantea el problema a la luz de la revelación de Jesucristo, empieza a entender que Dios no puede ser Autor de ningún mal. Por la sencilla razón  de que el mal no tiene realidad por sí mismo; no es sino una disminución, privación o carencia del bien. Del mismo modo que la oscuridad no es más que la carencia de luz y el frío la ausencia de calor.  Afirma Agustín: 
● "Sin el bien no podría existir el mal. El bien que carece de todo mal .es únicamente el Bien Absoluto (que es Dios). Por el contrario, aquel bien al que está adherido el  mal, es un bien corrupto  o corruptible. Y donde no existe el bien, no es posible mal alguno...Toda naturaleza o substancia es un bien...Y, siendo el hombre una naturaleza, ¿qué otra cosa es el hombre malo, sino un bien maleado?"(Ench.13,4).

Y Agustín  saca varias conclusiones prácticas:
( “Dios no es Autor de ningún mal. Toda criatura es buena. El mal consiste en USAR mal de la misma".(Serm.21,3).

( Cuando oyes "hombre", oyes lo que hizo Dios. Cuando oyes "pecador", oyes lo que hizo el hombre mismo"(In Jo.Ev.XII,13).

( El mal se instaura en la medida en que nos desconectamos del “Bien-Fuente”, que es Dios. Entonces nuestro propio bien se desvanece “hasta llegar a la misma nada” (Conf.III, 7,12). “Tú sin Dios eres menos; tú con Dios no le haces más. Si te unes a Él, te rehaces; si de Él te alejas, te deshaces” (In Ev.Jo. XI, 5).
( Nuestros males proceden del mal uso de nuestra libertad; de la libertad pervertida (LA I,16,35;Conf. VII,3,4; Ench.23,8.-). 
( El mal se supera, no combatiéndolo, reprimiéndolo  o escapando de él; sino iluminándolo, desenmascarándolo, o saneando lo que ha sido corrompido (cfr. C.D.XIV,11).). En expresión de San Pablo  el mal se vence a fuerza de bien (cf. Rom.12,21).
3.- VERDAD Y MISTERIO

Agustín buscó apasionado la Sabiduría y la Verdad. Particularmente, la Verdad  de Dios.  Y,en la armonía Fe-Razón, irá esclareciendo más y más la cuestión de “Quién es Dios”. Pero topará con límites insalvables  en la cuestión del “Cómo es Dios”. Porque Dios es siempre más y diferente de cuanto de Él podemos pensar. Todos nuestros conceptos sobre Dios son balbuceos infantiles; y en cada afirmación que de Él nos formulamos “Si lo comprendes no es É; y si es Él no lo comprendes” (Serm. 52,16). Por ello, nuestras seguridades, en el conocimiento de Dios, están no tanto en la comprensión de lo que Dios es realmente, cuanto  en lo que Dios  “no es”: “Dios es inefable. De Él decimos más fácilmente lo que no es que lo que ES” (In ps. 85,12).  En consecuencia, a Dios “Hay que buscarlo para encontrarlo, y encontrarlo para seguir buscándolo con mayor afán” (De Trin. IX, 1,1 y XV, 2,2).  Pero siempre, respetando y acatando su Misterio. Porque, en expresión de San Pablo, “Ahora le vemos como en un espejo y en enigma; al fin le veremos cara a cara” (1Cor.1312).  He ahí el ideal del sabio: “Semper quaerere et nunquam invenire” (buscando siempre sin acabar de encontrar).


Agustín, en consecuencia, nos deja patente, en sus obras,  la necesaria distinción entre lo fundamental y lo complementario de nuestra Fe. Lo fundamental es de una simplicidad meridiana en el mensaje y testimonio de Cristo: Dios es Amor, con entrañas de Padre, y su anhelo  es que todas sus criaturas humanas constituyan una verdadera Familia, aunada por el afecto, la solidaridad y mutuo servicio entre todos.  Jesucristo resumió por ello todos los preceptos y normas en uno solo y clave: “Amar a Dios y Amar al prójimo como a sí mismo”. Y Agustín concluye igualmente: “Ama y haz lo que quieras”. 

El énfasis en lo complementario  -nuestros diversos modos de pensar a Dios- ha  sido la constante piedra de tropiezo de nuestra historia cristiana. Nuestra tendencia a absolutizar y dogmatizar  lo que, en realidad, es complementario, y muchas veces oscuro y discutible, nos ha llevado  a constantes y viscerables confrontaciones, divisiones y mutuas condenaciones, a todos los niveles, y aun al odio, la violencia y la guerra entre cristianos. Traicionando así el mensaje fundamental  de la fraternidad humana, sin fronteras. 

Los Humanistas del siglo XVI, con Erasmo de Rotterdam a la cabeza, clamaron por la vuelta a la sencillez del Evangelio, ante el caos y violencias desatados entre cristianos.  |Y el humanista  George Cassander, clama, en 1560,  por esa vuelta a la sencillez del Evangelio con una frase, que será por mucho tiempo atribuida a San Agustín, porque, en realidad, expresa su pensamiento:
“In neccesariis, Unitas;

in dubiis, Libertas;

et in omnibus Charitas”.


Debido al olvido y marginación de este fundamental principio, la Iglesia Cristiana discurrió, históricamente, en dos niveles constrastados: La Iglesia de las Cumbres, en la que se desencadenaron, con frecuencia los truenos y relámpagos de las conconfrontaciones, acusaciones y mutuos anatemas; y la Iglesia de la llanura, donde  muchedumbres de personas humildes y  sencillas  y grandes figuras de nuestro santoral,  vivieron coherentemente  su fe, en la piedad, el amor y la entrega generosa a los demás, un tanto ajenos a los truenos y relámpagos de las alturas. 
4.-“ESSE IN DEO- ESSE CUM DEO”


En Dios, en concreto en el Dios revelado en Jesucristo, Agustín ha encontrado  la clave de la verdad  del mundo y del hombre y el referente necesario para vivir la vida con sentido y sabiamente. Decidídamente, la vida es una peregrinación desde Dios hacia Dios.Y la garantía  para hacer correctamente el camino es “Esse in Deo”  y “Esse cum Deo”: Estar enraizado en Dios y caminar con Dios. Sin la conexión con el SER, los seres se tornan una multiplicidad caótica y confrontada que acaba en  la mutua destrucción; del mismo modo que, sin la conexión con el tronco y la raíz, en el árbol,  terminan en la nada las ramas, las flores y los frutos. 

Es inútil fiarse de la luz y el calor que encontramos en las cosas, en pleno mediodía, si  prescindimos del Sol que las calienta e  ilumina. Las realidades mudables necesitan afincarse en un Ser Inmutable  y Consistente:”¿Por qué desfallecen? Porque son mudables. ¿Por qué son mudables? Porque no poseen el ser perfecto. ¿Por qué no poseen la suma perfección del ser? Por ser inferiores al que las crió. ¿Quién las crió? Dios, inmutable Trinidad, pues con infinita sabiduría las hizo y con suma benignidad las conserva.¿Para qué las hizo? Para que fuesen. Todo ser, en cualquier grado que se halle, es bueno, porque el sumo Bien es el sumo Ser." (De Vera Rel. 18,35).

De hecho, en sana teología filosófica, toda criatura; todos los seres humanos estamos enraizados en Dios, lo sepamos o no. Sin su acción secreta y  permanentemente creadora, todo se volvería  instantaneamente a la nada. Pero una cosa es el hecho, y otra muy distinta  conocerlo,  interiorizarlo y vivir en cocherencia con el mismo.

En dos obras, escritas recién convertido, en sus diálogos de Casiciaco, “De Beata Vita” y “De Ordine”, Agustín  deja sentado que sólo es verdaderamente feliz “el  que está con Dios” y  “el que está en Dios”, “el que posee a Dios”.  Porque solamente Dios es el “Bien Inmutable”, en el que encuentra estabilidad toda criatura. (De Beata Vita, 2, 11-12); “Todo el que ha encontrado a Dios y lo tiene propicio es dichoso. Todo el que busca a Dios lo tiene propicio; pero aún no es dichoso” (De Beata V., 3,21). De manera similar, en su obra “De Ordine”, se pregunta: ¿Dónde se encuentra la verdadera sabiduría?, para responder igualmente:  “Estar con Dios” (“esse cum Deo”-“esse in Deo”).  “Define, pues, si te place lo que es el ESTAR CON DIOS...-Está con Dios todo lo que entiende a Dios...No todo lo que el sabio conoce esta con Dios; mas aquella parte suya que esta unida a Dios, la conoce el sabio...Quien se entrega a la percepción de las cosas sensibles, no solo esta alejado de Dios, sino aun de si mismo” ( De Ordine,II,2,4).


Dios es, así, el Referente insustituible de todas nuestras aspiraciones y de toda búsqueda. Agustín descubrirá con gozo que todo hombre, en efecto, está llamado a “divinizarse” y escribe comentando el texto del Génesis (“seréis como dioses”): "Los dioses creados no son dioses por su verdad, son dioses por la participación del verdadero Dios" (Ciudad de Dios 14,13; 22,30).

Con la nueva luz, Agustín seguirá siendo un incesante buscador  de los primeros y altos objetivos de su vida: la felicidad, la verdad, la sabiduría, el amor. Pero ahora con un signo y orientación  diferentes.  En una de sus primeras obras –De Beata Vita-, se preguntará: ¿Quién es el hombre verdaderamente feliz? , para contestarse: “Es feliz el que posee a Dios”(Beata V., 2,11). 


Nuestra vida humana, en esta tierra, es una peregrinación, una travesía, un vuelo, que partió de Dios, y tiene a Dios por Meta Última. Por ello,  “La vida feliz no es otra que gozar de ti, para ti y por ti; esa y no otra” (Conf. X,22,32).

5.- EL ENCUENTRO CON CRISTO

Pudiera quedar la impresión de que San Agustín encontró, al fin, la Verdad y la Sabiduría de la vida,  pensando, cavilando y  razonando. En realidad, la vida de Agustín se transformó cuando se encontró con Jesucristo y por Él se apasionó. En Cristo, en su persona, sentimientos y actitudes, visualizó, como en un espejo, la Sabiduria que él venía buscando, y la Verdad esplendorosa de la vida humana. Cristo es, en efecto, “el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn. 14,6). Y Agustín experimenta en sí mismo su declaración: “Conoceréis la Verdad  y la Verdad os hará libres” (Jn. 8, 32).
● "Todo hombre desea la verdad y la vida, pero no todos conocen el camino hacia ellas...Por eso Cristo, que es la Verdad y la Vida, se hizo EL CAMINO. Camina, pues, por el hombre y llegarás a Dios. Vas por El y llegas a El...Anda con las costumbres, no con los pies. Hay muchos que andan bien de los pies y mal de las costumbres.Y,a veces,los que andan bien de los pies corren fuera de camino"(Serm.141,4,4).


Y Agustín avanzó más. No fue Jesucristo  un “Otro”, ya lejano en la historia,  que él conoció al fin y creyó. Lo descubre dentro de si mismo, como el “Maestro Interior”, cuya voz puede escuchar; en quien divisa las más bellas y apasionantes metas; y quien le marca luminosamente el Camino  que a ellas conducen. 
“Entrad en vuestro corazón y, si sois fieles, hallaréis allí a Cristo.
 El os habla dentro” (Serm. 102,2).

3.- HONESTA CONFESIO

-La honestidad ante sí mismo y ante Dios-

“El hombre no debe avergonzarse de confesar que no sabe lo que no sabe, no sea que diciendo  que  sabe, mienta y, mientiendo, merezca no saber nunca” ( Carta 190,16).
A.- SENTIDO  DEL TEMA

1.- La verdad sobre sí mismo


Abordamos aquí una cuestión capital  para definir nuestra propia calidad de vida como seres humanos: ¿Con qué actitud afrontamos  nuestros propios errores, deslices, debilidades, descontroles y perversiones? 


Partimos del hecho de que todos los tenemos, en uno u otro grado. En el contexto religioso, nadie cuestionamos el principio bíblico de que todos somos pecadores; y “el que diga lo contrario, miente”, afirma San Juan (1Jn.1,8). Y Agustín lo repite: “Pecadores somos todos: ¡Unos más y otros menos!” (  ). Dicho así, en su sentido genérico, nadie tiene problema para admitirlo. La cosa cambia cuando  se nos apuntan errores y se nos hacen acusaciones puntuales. Entonces, estamos siempre listos para levantar nuestras armas. Más aún, el hecho genérico de que “todos somos pecadores”, lo utilizamos fácilmente como justificación de nuestros propios pecados: Si tú eres pecador igual que yo, ¿con qué derecho me acusas de nada?. 
(El Condorito, en esa revista gráfica, publicada en Argentina, caricaturiza esa diferencia entre lo genérico y lo concreto, diciendo: “Yo no tengo problema alguno para amar a la Humanidad; ¡lo que me revienta es la gente!” Valdría igualmente decir: “Yo no tengo problema alguno para amar a la comunidad; los que me revientan son sus integrantes”. 

Una de las notas que definen y marcan la personalidad de Agustín es la «honesta confesión». La disposición a reconocer y confesar, en todo momento, ante sí mismo, ante Dios y ante los demás, las propias deficiencias, errores  y flaquezas, tan pronto las descubre, con la disposición a rectificarlas de inmediato.  Expresión  de esta actitud  son sus Confesiones, en las que reconoce y confiesa, a la luz del mundo, sus desvíos y libertinajes en la primera etapa de su existencia, no en general, sino al detalle. Y otra, menos conocida, son sus “Retractaciones”, obra escrita cuatro años antes de su muerte, y en la que se desdice y rectifica muhos errores plasmados en sus numerosas obras.  Esta actitud, sin embargo, es reiterativa en su vida, y la declara particularmente en sus Cartas y Sermones.
2.-Las propias inconsciencias


La actitud mantenida de Agustín, en este aspecto, pone en contraste  una tendencia generalizada de la que todos somos fácil e inconscientemente víctimas. Podríamos definirla en los siguientes aspectos:
( 1°.- El celo  por la defensa de la propia imagen.-  Es algo instintivo: Todos  anhelamos que nuestros  éxitos, logros y bondades se hagan patentes a la luz del mundo. Pero  tratamos cuidadosamente de relegar a la privacidad  nuestras oscuridades y flaquezas. Aún más, terminamos muchas veces por no verlas nosotros mismos.

( 2°.- La autojustificación sistemática.-  Para los defectos de los demás tengo siempre a flor de labios  una crítica. Para los defectos propios, tengo siempre a mano una justificación; un “pero” que exhima al propio “Ego”  de todo desdoro: “Sí, me enfurecí, le insulté y le agredí; PERO ¡vean lo que me dijo, o me hizo, ese idiota!”.  Y desplazamos las miradas circunstantes hacia la maldad del otro, dejando “tapada” la propia. 
( Este mecanismo es tan común que raya en la caricatura: Llevo descuidadamente los platos del comedor a la cocina; dos de ellos terminan en el suelo hechos trizas, y exclamo: “¡Ay, se rompieron dos platos!”. Se rompieron, no los rompí. ¡Milagrosa la cualidad de los platos de autorromperse!.


La autojustificación sistemática se extiende también a las propias “identidades”. Personalmente, me defino por siete identidades personales: 1.Soy Galende (familia); 2.soy Español; 3.Soy Cristiano; 4.Soy Católico; 5.Soy sacerdote; 6. Soy Religioso Agustino; y, por fin, 7. Soy Yo mismo.  Por supuesto, ninguna de estas identidades  está limpia, hoy o en su historia,  y por cada una  de ellas  hay personas ajenas que me miran con recelo y censura. Y la tendencia espontanea es defenderme y justificar. De ser honesto habría también de “confesar”.  
( Personalmente pienso que sería muy saludable y oxigenante, por ejemplo, que nuestra Iglesia, y en concreto el Papado, hicieran  como Agustín, a la luz del mundo, sus Confesiones  de los errores, distorsiones y  aun pecados de su pasado histórico, no simplemente en general, sino puntualmente. La vieja imagen de que el Papado tiene la Verdad, toda la Verdad y nada más que la Verdad, es fuente de confusión  para quienes conocen su historia.
3.- La honestidad consigo mismo


La plena honestidad consigo mismo es saludable; la “ley del embudo”, que me lleva a ver en los demás, sobre todo fealdades, con frecuencia amplificadas, mientras en mi mismo veo sobre todo bondades, es dañina; y Jesucristo la denunció advirtiendo: “Ves la paja en el ojo ajeno, y no ves la viga atravesada en el tuyo” (Mt. 7, 4-5).

El hecho de conocer y reconocer que “todos somos pecadores” se fundamenta en la natural evolución de todo ser humano. Nadie es perfecto en el punto de partida, ni en ninguna etapa del camino. Todo ser humano está llamado a “crecer” desde que nace hasta que muere, aprendiendo  tanto de los aciertos como de los errores; de los pasos bien dados y de los tropiezos; de los logros y de los fracasos. Somos “caminantes”, y nadie hace el camino  en linea uniforme y ascendente; sino a través de  avances y regresiones; desviaciones y rectificaciones; caídas y levantadas; aciertos y errores; logros y fracasos.  La grandeza de un ser humano  no está en la perfección ya alcanzada, sino en la fidelidad al camino hacia la misma. 
Con frecuencia calificamos de “gran personalidad” al ser humano que se mantiene firme en sus ideas, convicciones, visión de cosas y conducta; y se nos antoja un  “tarambana”  la persona, grupo, Iglesia,  partido político que antaño defendió una postura y hoy la ha abandonado hasta defender, quizá, la contraria.

( Sin embargo, también caricaturizamos, en la chistología, este criterio: El esposo pregunta a la esposa, el día de su cumpleaños: ¿Cuántos años cumples?  25, le responde. ¡Pero si hace cuatro años, cuando nos casamos, me dijiste que tenías 25!.  Respuesta: ¡Eso es para que veas que no soy como esas perlanduscas que hoy dicen una cosa y mañana otra!


Alguien –no recuerdo quién- declaró: “Nunca el hombre es tan grande como cuando está de rodillas”
.  Porque es entonces cuando está viviendo su plena verdad: Su grandeza  por los dones y capacidades de que está dotado; y su pequeñez por su realidad de pecador. Sin embargo, la tendencia generalizada  no es la honesta confesión de este hecho, sino  el celo por relegar  al ámbito privado las propias debilidades. El respeto a la privacidad de cada cual, es un derecho legal; pero no podemos por menos de admirar a quien renuncia a ese derecho, y tiene la entereza de reconocer sus yerros  a la faz del mundo. 

B.- LA EXPERIENCIA Y LAS LUCES DE AGUSTÍN

Carta 209: Un grave error de Agustín

“Sumido en una gran tribulación, dirijo este escrito a tu beatitud. Queriendo hacer bien a algunos miembros de Cristo de estas cercanías, les he ocasionado una catástrofe por mi falta de providencia y cautela.

2. Junto al territorio hiponense hay una población Ilamada Fusala. Nunca hubo allí obispo, pues con toda la región contigua pertenecía a la parroquia de la iglesia de Hipona. Había allí pocos católicos, ya que la inmensa mayoría de la población estaba sumida en el error de Donato De tal modo que en la población misma no había católicos. Poro por la misericordia  de Dios se logró que todos esos lugares se adhiriesen a la unidad de la Iglesia. Largo seria contar cuántos trabajos y riesgos afronté. Los primeros presbíteros que puse allí para reunir a la gente fueron expoliados, heridos, golpeados, cegados y muertos. Pero sus padecimientos no fueron estériles e inútiles, ya que la unidad quedó perfectamente asegurada. Dicha población dista de Hipona cuarenta millas, y yo me veía demasiado alejado para gobernarla y recoger las reliquias, aunque pocas y más bien fugitivas que  amenazadoras, de los sujetos de ambos sexos que siguen en el error. Y considerando que no podría emplear la diligencia conveniente, que yo estimaba necesaria determiné consagrar y establecer allí un obispo.

3. Con ese fin, busqué un sujeto a propósito para aquel lugar, uno que conociese la lengua púnica. Tania yo un presbítero acondicionado y pensé en él, y para consagrarle rogué por carta que viniera de lejos un santo anciano que era entonces el primado de Numidia. Cuando estuvo aquí y todos los ánimos estaban  pendientes del acontecimiento, el presbítero que yo tenía prevenido se opuso de pronto y resistió. Yo debí entonces, como las acontecimientos me han hecho ver, diferir el asunto, más bien que precipitarme peligrosamente. Mas, no queriendo que el santo y venerable anciano se volviese en balde, después de haberse fatigado viniendo aquí desde tan lejos, presenté, sin pedírmelo nadie, a un adolescente llamado Antonio que entonces estaba conmigo. Yo le había educado en el monasterio desde su temprana edad, pero no se había dado a conocer en ningún grado o trabajo de la clericatura, fuera del oficio de lector. Los obispos, no sabiendo lo que iba a acontecer, me creyeron con la mayor benevolencia a mí, que lo presentaba. ¿Para qué más? Todo se efectuó, y el joven comenzó a ser obispo de Fusala.

4. ¿Qué he de hacer? No quiero gravar ante tu santidad al que yo recogí para educarle. Tampoco quiero abandonar a los que di a luz, recogiéndolos con temor y dolor. No s cómo combinar ambos extremos. El asunto ha llegada a tal escándalo, que los mismos obispos que -se habían acomodado a mi gusto y recibieron de mis manos al con sagrado, creyendo obrar bien, se han querellado ahora ante mí. Se le acusó de crímenes capitales de estupro. Los que le denunciaban, no los obispos, sino los otros, no pudieron probar nada, y ya parecía libre de esos crímenes que se le achacaban por envidia. Desgraciado se hizo para mí y para otros. Los aldeanos  y habitantes de la región nos hablaban de su intolerable dominación, de sus robos, opresiones y molestias, pero yo no les daba crédito. Al fin ha llegado a tanto la cosa, que creí debía privarle de episcopado y obligarle a restituir los bienes robados que pudieran probarse.

5. He templado mi sentencia, de modo que, manteniéndole a él en el episcopado, no dejase sin castigo aquellas cosas que ni él debe hacer en adelante, ni los otros pueden imitar. He conservado al joven en su honor para que se corrija,  pero con el castigo le he disminuido la potestad, para que no esté ya al frente de aquellos con quienes tan mal se ha portado (…).


La carta es larga y sincera, expresando el anhelo de una solución justa para los fieles y humanitaria para el transgresor. Y concluye: 

“He de confesarte que me atormenta tal temor y tristeza que  pienso retirarme de administrar  el oficio  episcopal y entregarme  a los  lamentos dignos  de  mi error, si veo que aquel que fue presentado al episcopado  por mi imprudencia devasta la Iglesia de Dios y, lo que Dios  no permita, perece esa Iglesia con el devastador... 

Felizmente, el susudicho obispo fue seriamente reprendido y castigado: “He conservado al joven en su honor para que se corrija; pero con el castigo le he disminuido la postestad, para que no esté ya frente a aquellos con quienes tan mal se ha comportado... Aceptó la sentencia. Le privé de la comunión hasta que restituyese todo a los de Fusala. Una vez hecho el cálculo, puse aparte el dinero para que se le reintegrase a la comunión..." (Carta 209). Los ánimos se fueron calmando. 


Este es Agustín: El hombre pronto para reconocer sus errores y buscar repararlos. San Agustín ha tenido muchos críticos, a lo largo de la historia; pero para quienes le conocen realmente, resulta cómico, porque  Agustín se criticó y cuestionó mucho más a sí mismo, de lo que alcanzan a hacer  sus más fervientes  críticos, si bien éstos  malentienden, con frecuencia, aun sus rectitudes. No le faltaron críticos ya durante su vida, y él sale al paso de los mismos declarando: «¿Acaso crees hacer algo grande censurando mis males pasados? Con mis males yo soy más rigoroso que tú; pues, lo que tú simplemente censuras, ya lo condené yo» (In ps. 36,3,19).  

Debilidades de conducta


 La honesta confesión es una actitud mantenida por Agustín a lo largo de su vida.  Y no tiene reparo en confesar públicamente sus debilidades personales ante la asamblea de sus fieles:   
“Cualquiera que esté al frente de vosotros, ¿qué es sino los mismo que vosotros? Lleva el peso de la carne, es mortal, come, duerme, se levanta; nació, morirá. Si piensas lo que es en sí mismo, verás que es un hombre. Tú, honrándolo un poco más, en cierto modo cubres lo que está enfermo” (sermón 46,6). “¿Qué soy yo? Soy un hombre, hermano vuestro; soy un enfermo y soporto la carne” (sermón 17, 6).
Al contrario de lo que solemos hacer la mayoría de los seres humanos, Agustín  trata siempre de  deshacer la imagen de “excelencia”, que el pueblo se ha ido forjando de él. Sus fieles le admiran; pero  insiste en que no es más que todos ellos: “¿Qué soy yo, sino alguien que ha de ser liberado y sanado con vosotros? (sermón 9, 10). “Sirvo aquello de que yo mismo me alimento. Soy pobre como vosotros” (Sermón 319 A). “Ante ustedes soy obispo; con ustedes soy cristiano” (   ). 

Agustín no es celoso de la privacidad de sus debilidades, ni se conforma con confesarlas ante Dios. En su tiempo, sólo estaba en práctica la confesión pública de los pecados públicos. La confesión auricular (privada) se cree no empezó hasta el siglo VII. Pero él parece  más entusiasta de la confesión pública. Y detalla sus  debilidades: 
“Lucho a diario contra el apetito desordenado de comer y de beber. Y ¿quién hay, Señor, que no se desboque un tanto fuera de los límites de la necesidad? Si alguno hay, es un hombre extraordinario, y motivos tiene de ensalzar tu Nombre. Por mi parte, tengo que decir que  ese hombre no soy yo, porque soy un pecador” (Conf. X, 31, 47).

Errores doctrinales

Testimonio histórico  de esta actitud honesta y abierta de Agustín, son sus Confesiones, en las que revisa  las desviaciones de los primeros 32 años de vida;  y sus Retractaciones, en las que, a sus 74 años de edad,  corriege errores que quedaron plasmados en sus numerosas obras. Hoy son muchos los que leen sus obras, tal como él las escribió; pero muy pocos los que se interesan por conocer sus retractaciones.  Enumeramos algunos de esos errores, que él mismo reconoció y superó: 

( 1.- ¿Libertad de opción o coacción de la fe?

Inicialmente, ante el caos y violencia que conllevan las divisiones religiosas, particularmente por parte de los  agresivos donatistas, ve con buenos ojos y aplaude el hecho de  que el emperador  imponga su autoridad  y decrete la ilegalidad del donatismo. Lo justifica con el “compelle intrare” del Evangelio (cf. Carta 185, 24)
Más tarde, reconocerá su error  y  él mismo se opondrá rotundamente a que un padre  intente obligar a su hija, convertida al donatismo, a regresar a la Iglesia católica, si ella no da el paso libre y voluntariamente (cf. Carta 35, 4). Porque “nadie es bueno por la fuerza, aunque sea bueno lo que hace” (Conf. I, 12,19). 
2.-Su concepto de la salvación

En torno a sus 37  años ( entre 389-391), escribe  el  “De  Vera  Religione”, en  que defiende, sin  matización alguna  que  la  única  Religión  verdadera  es  la  Iglesia  Católica ( De V. Rel. 5, 9 y 6, 10-11). A sus 72 años  confiesa en sus Retractaciones: 

“Lo que  afirmé (a mis 37 años) acerca de  que la Verdadera  Religión  en nuestro tiempo es la  Cristiana y  sólo conociéndola y   siguiéndola se  alcanza  la salvación,  sólo es  cierto  en  cuanto  al  nombre,  no en cuanto a la realidad. Porque  la que  ahora  llamamos  religión  cristiana, en realidad  estaba  ya  entre los  antiguos, desde el comienzo del  género  humano, y  al  llegar  Cristo  empezó a llamarse  Cristiana... No porque  no existiera  en  tiempos  anteriores, sino porque posteriormente  recibió este  nombre”> (Retr. I, 3). “Si realmente  se dan  virtudes  verdaderas  entre  los  justos  que  viven  en la ley  natural  y agradan a Dios  viviendo así en la fe, esa fe sin duda es la fe  de  Cristo”( C.Jul. IV, 3, 25). “El  Verbo de Dios  baña  a todo hombre  con  su  rocío” (Serm. 4, 31, hacia el 419).
3.-Identifición “Reino de Dios-Iglesia Católica”

Por mucho  tiempo, Agustín es  enfático  en  identificar  el  Reino  de  Dios  con la  Iglesia  Católica: En el sermón  251, 3 (hacia el  412);  en el Comentario al Evangelio de S. Juan, 25, 2 (hacia el 416).  En consecuencia, fuera de la Iglesia Católica visible no hay salvación.(Serm. Iglesia Cesarea, 6). 

Más tarde, rectificará esta visión de cosas, y sentará las bases para un formidable ecumenismo cristiano. En la Ciudad de Dios, se refiere  a  los  hombres  justos del  Pueblo de  Israel, que vivieron según  Dios;  y  aun  hoy “en medio de los  paganos  hay  hijos de la  Iglesia, y dentro de  la  Iglesia  hay falsos  cristianos> (C. De D., 28, 47  y  I, 35, título).

4.-Fe y Razón

Inicialmente, y recién convertido, la autoridad de la  Iglesia  adquiere, para Agustín,  dimensiones  de  gigante. Y su fe  en  la misma  se hace  tan  incondicional  que  termina  afirmando:  “Yo no  creería  en el  Evangelio, si  no  me  avalara  la  autoridad  de la  Iglesia” (C.Ep. de los  Maniq. I, 5, 6.-año 396). Agustín vive una etapa notablemente fideísta. En el  año  391, escribe la  obra  ADe Utilitate  Credendi>,  y en ella  defiende  fervorosamente  la  primacía  total de  la  fe y la autoridad,  sobre  la  razón, hasta  incluso  anular  a  ésta: “Confieso que  creo  en  Cristo, y estoy dispuesto a  abrazar como verdad todo lo que El enseña, aun cuando no se apoye en ninguna  razón” (De Ut.Cred. 14). 

Diecinueva  años  más  tarde, en  el 410,  Consencio  escribe  a  Agustín, adoptando  una  postura  tan  radicalmente  fideísta que afirma su convicción de que  la verdad  debe  buscarse  únicamente  por la fe, y no por la razón.  Le contesta  con la carta  120, en que  Agustín  ahora  se manifiesta  un gran defensor de  la  razón, en la vivencia de la fe, pasando a  una segunda  etapa  en la que enfatiza la necesidad de la justa armonía entre Fe yRazón:

Ya al final de su vida, a sus 75 años, el viejo Agustín ha aprendido mucho de sus pasados errores y   declarará: “No quiero que nadie siga mis sentencias más que cuando estoy y están ciertos de su verdad. De aquí que  traiga ahora entre manos  la obra de mis Retractaciones, para que vean que ni yo mismo me sigo siempre, pues, por la misericordia de Dios, creo haber hecho algunos progresos en  la verdad, desde que empecé a escribir (…); y ni ahora mismo, a mi avanzada edad, dejaría de ser arrogante si dijera que ya escribo sin error posible” (El Don de la Persev., 21,55).

Agustín es un hombre en constante dinamismo evolutivo. Nadie nace héroe, ni triunfador, ni santo, ni genio; en cada ser humano que nace, nace un caminante.  Un fracasado es aquel que ha cometido un error y es incapaz de convertirlo en experiencia. Triunfador es el que lo convierte en peldaño para subir más arriba.
A Agustín muchas veces le tocó avanzar «a trompicones». Pero a través de ellos logró  cimas de luz, que siguen siendo un aporte formidable para todo hombre que anhele  comprender mejor su vida, la vida, el mundo y a Dios. Y por ello, quiéranlo  o no sus detractores, Agustín ha permanecido en el candelero de la historia. Ni todo cuanto encontramos en sus escritos, que delinean la trayectoria de su vida, es aceptable y válido, desde las luces que hoy manejamos; ni  es justa la mirada estático-fixista  que sólo ve en él    sus tropiezos de camino, sus conceptos no atinados, sus juicios condicionados por  el momento histórico en que le tocó vivir y no alcanzó a trascender. En su caminar llegó adonde pudo, y fue mucho. Y, al finalizar su vida, allí dejó el relevo para que otros, después de él sigan avanzando y logren metas que él no alcanzó.  Y muchos de estos relevos podrán afirmar, quizá, como lo hizo Galileo  hablando de los astrónomos que le precedieron y cuya visión de cosas él rectificó y superó: “Soy un enano, trepado sobre los hombros de los gigantes que me han precedido; por eso, veo más que ellos”. 

CONEXIÓN CON JESUCRISTO

Con la plena honestidad  consigo mismo, Agustín encarnó admirablemente en su vida un aspecto relevante del mensaje evangélico: En él queda patente que Dios prefiere:
( Un publicano  que se reconoce y confiesa pecador; a un fariseo soberbio, orgulloso de su observancia (Lc.18, 9-14 ).

( Un hijo pródigo, que vuelve apesadumbrado al hogar, reconociendo su vida libertina; a un hijo impecable  que, desde su fidelidad, protesta contra toda consideración con el hermano pródigo (Lc.15,11-31). 
( Una prostituta degradada, pero que llora al fin sus desvíos, a un fariseo irreprensible, que hace ascos  porque Jesús se deja tocar por ella (Lc.7,36-50).

La honesta confesión  abre las puertas  al amor y a la acción de Dios. 

4.- FIDES ET RATIO”

-Armonía Fe y Razón- “
“Dios  nos libre de pensar que nuestra fe nos incita a no aceptar ni buscar la razón, pues no podríamos ni aun creer si no tuviésemos a racionales” (Carta 120, a Consencio).. 

A.- SENTIDO DEL TEMA

1.- ¿Fe o Razón?


El tema que abordamos, y que ya abordó Agustín, el de la necesaria armonía entre Fe y Razón,  fue relativamente irrelevante para las mayorías cristianas, en los países y el tiempo, en que toda la sociedad occidental era cristiana. Hoy, ante la fuerte confrontación de ideologías y creencias  existentes en las mismas sociedades,  es de importancia decisiva.  Muchos creyentes lo son simplemente por herencia y no están capacitados para “dar razón de su fe y su esperanza”.  Una fe así, sin raices, se la lleva fácilmente el viento que más sopla.


Para las modernas ideologías laicistas y ateas, frente a los valores religiosos,  es ya un tópico repetido la acusación: “¡Eso no son más que creencias, sin fundamento”. Alexis Carrel (1873-1944), premio Nóbel de Medicina, declaró “No soy tan crédulo como para ser Incrédulo”. En efecto, no deja de ser simple “credulidad”  aceptar que la inteligencia humana y la que revela todo el orden del Cosmos, son simple azar evolutivo, sin  una Inteligencia Superior pre-existente. Cosa que jamás ha demostrado la Ciencia. 

La Fe religiosa trasciende la capacidad de la razón humana; pero es razonable; y da sentido a la existencia. El que no cree en Dios habrá de tragarse, muy a su pesar,  multitud de incógnitas sobre la vida, que sin Dios, carecen de sentido. 

La armonía “Fe-Razón”, es una exigencia  de la misma naturaleza “racional” del hombre.  Es, por ello, contradictorio pensar que Dios  exija del hombre una fe <irracional>.  La <fe ciega>, no debidamente iluminada por la luz de la razón, es una de las causas principales de la división mantenida entre las distintas creencias religiosas. 

Es la razón uno de los dones más preciados, otorgados por el Creador al ser humano, precisamente el que le diferencia de los animales y demás criaturas materiales y lo sitúa por encima de ellos. La razón es el <ojo interior> que  permite al hombre vivir su vida comprensivamente, sin ser juguete de impulsos o fuerzas ciegas, que no entiende. Y gracias a ella es creativo, auto-determinante y libre.

2.-Entre el fideísmo y el racionalismo


Nuestra Iglesia fue pionera, durante siglos, en la promoción  del conocimiento humano, de la cultura y de los avances de la razón, particularmente en los monasterios. Andando el tiempo, sin embargo, y particularmente a partir del surgimiento de las ciencias positivas y tecnológicas, empeñadas  en un conocimiento más profundo del mundo y del hombre, a través de la investigación científica, el conflicto entre fe y razón, fe y cultura, fe y progreso,  se hizo dramático. Los estudiosos terminaron por romper su antigua alianza con la fe (período de “Cristiandad”), en la que encontraban mil trabas  para su avance, y la fe se fortificó en sí misma, despreciando, cuando no anatematizando, las conclusiones de la razón. 


Aparecieron así dos posturas extremas: el <Racionalismo> y el <Fideismo>. El racionalismo surge en toda su fuerza, en Francia, en el siglo XVIII, representado por por pensadores como Diderot, D´Adembert, Voltaire, Rouseau, y otros. Afirma la total primacía de la razón, como medio de conocimiento, y propende a fiarse exclusivamente de ella, incluso en cuestiones religiosas. En otras palabras,  pretende reducir la realidad y la verdad  acerca de Dios, del mundo y del hombre  a lo que la razón alcanza y verifica, con abierto menosprecio de la fe. 

El <Fideismo> aparece en el siglo XIX, como reacción contra el racionalismo del XVIII. No quiere admitir otra cosa que lo que afirma la fe, eliminando de ella todo apoyo racional..  Ambas posturas fueron condenadas, en 1870, por la constitución dogmática "De fide catholica", del Concilio Vaticano I.

3.- Racionalismo y Empirismo


Similar confrontación ha tenido lugar entre <Racionalismo> y <Empirismo”. El primero  centró su interés en las ideas y conceptos abstractos, con frecuencia  por encima o al margen de la realidad. El empirismo (en concreto de Nietsche) se fue al polo contrario, proclamando la prioridad  de la realidad, la experiencia, los sentimientos y emociones sobre la Razón. 


El problema, sin embargo, continúa, sea en forma abierta  o en la praxis inconsciente, tanto en el ámbito religioso como de la vida misma. Por una parte, son multitud en nuestros días los de talante “científico”,  que todo quieren someterlo a demostración y verificación, reduciendo lo humano a lo <experimentable y científicamente comprobable>,  y minusvalorando, por sistema los <valores trascendentes>; entre ellos el amor, que poco cuenta ya en los modernos sistemas  sociales.

Por otra parte, abundan  los creyentes y movimientos religiosos radicalmente anti-intelectualistas, que prefieren mantener su fe al margen de todo cuestionamiento e iluminación racional. Estos son, por sistema alérgicos a   todo cambio, rectificación o avance  en la comprensión de la fe, que cuestione lo que  se creyó   y el modo de creer  tradicional,  y propensos a escandalizarse  ante las nuevas conclusiones de la investigación bíblica y teológica.  Pese a que éstas conclusiones son, con frecuencia, más acordes con el espíritu de Jesucristo y su Evangelio. 


Disociada de la razón, la fe se convierte en simple “creencia”. ¨Por su parte, la razón, disociada de la fe, queda fácilmente a merced de las propias apetencias e intereses.. Por lo demás,  la razón es el idioma común, que puede entender aun el no creyente y, por ello, el único puente, junto con el testimonio, para trasmitir la fe a los que todavía no creen: “Estén preparados para dar razón de vuestra fe y vuestra esperanza” (1Pe.3,15).  

COMENTARIO DE BENECTO XVI


El Papa, Benedicto XVI, se ha manifestado un profundo admirador de San Agustín. E, inspirado en él, abordó, el pasado año 2008, en una de sus audiencias de los miércoles, el tema de la Fe y la Razón.  Seleccionamos algunas de sus expresiones:

La catequesis de hoy está dedicada  al tema “fe y razón”, que es un tema determinante, o mejor, el tema determinante de la biografía de san Agustín. .. Todo el itinerario intelectual y espiritual de san Agustín constituye un modelo válido también hoy en la relación entre fe y razón, tema no sólo para hombres creyentes, sino para todo hombre que busca la verdad, tema central para el equilibrio y el destino de todo ser humano. 

Estas dos dimensiones, fe y razón, no deben separarse ni contraponerse, sino que deben estar siempre unidas. Como escribió Agustín tras su conversión, fe y razón son «las fuerzas que nos llevan a conocer» (Contra Academicos, III, 20, 43). En este sentido, siguen siendo famosas sus dos fórmulas (Sermones, 43, 9) con las que expresa esta síntesis coherente entre fe y razón: crede ut intelligas («cree para comprender») --creer abre el camino para cruzar la puerta de la verdad--, pero también y de manera inseparable, intellige ut credas («comprende para creer»), escruta la verdad para poder encontrar a Dios y creer. 

. La armonía entre fe y razón significa sobre todo que Dios no está lejos: no está lejos de nuestra razón, de nuestra vida; está cerca de todo ser humano, cerca de nuestro corazón y de nuestra razón, si realmente nos ponemos en camino. Precisamente esta cercanía de Dios al hombre fue experimentada con extraordinaria intensidad por Agustín. La presencia de Dios en el hombre es profunda y al mismo tiempo misteriosa, pero puede reconocerse y descubrirse en la propia intimidad.
Precisamente porque Agustín vivió en primera persona este itinerario intelectual y espiritual, supo presentarlo en sus obras con tanta cercanía, profundidad y sabiduría, reconociendo en otros dos famosos pasajes de las Confesiones (IV, 4, 9 y 14, 22) que el hombre es «un gran enigma» (magna quaestio) y «un gran abismo» (grande profundum), enigma y abismo que sólo ilumina y colma Cristo. Esto es importante: quien está lejos de Dios también está lejos de sí mismo, alienado de sí mismo, y sólo puede encontrarse a sí mismo si se encuentra con Dios. De este modo logra llegar a su verdadero yo, su verdadera identidad. 
B.- LA EXPERIENCIA DE AGUSTÍN

Carta  119, de Consencio a Agustín (410)

“Para definir de algún modo mi postura personal, creo que es necesario percibir la verdad de las cosas divinas por la fe más bien que por la razón. Porque, si la fe de la santa Iglesia hubiese que percibirla por razones y discusiones, nadie alcanzaría la bienaventuranza, fuera de los filósofos y abogados. Y pues plugo a Dios, que  eligió lo débil de este mundo para confundir a los fuertes y salvar a los creyentes por la estulticia de la predicación, no se trata tanto de pedir a Dios una razón cuanto de seguir la autoridad de los santos. Sin duda los arrianos, que hacen menor al Hijo, mientras nosotros le confesamos engendrado, no hubiesen persistido en su impiedad; ni los macedonianos hubiesen negado cuanto está de su parte la divinidad del Espíritu Santo, a quien nosotros confesamos  ni  engendrado ni ingénito, si hubiesen preferido acomodar su fe a las Sagradas Escrituras, más bien que a sus raciocinios.
 Carta 120, de Agustín a Consencio (410)
“Dios está muy lejos de odiar en nosotros esa facultad por la que nos creó superiores al resto de los animales. El nos libre de pensar que nuestra fe nos incita a no aceptar ni buscar la razón, pues no podríamos ni aun creer si no tuviésemos a racionales. 

Pertenece al fuero de la razon  el que preceda la fe a la razón en ciertos temas propios de la doctrina salvadora, cuya razón  todavía no somos capaces de percibir. Lo seremos más tarde. La fe purifica el corazón para que capte y soporte la luz de la gran razón. As dijo razonablemente el profeta:  “Si no creyereis, -no entenderéis” (Is.7,9). Aquí se distinguen, sin duda alguna, dos cosas. Se da el consejo de creer primero, para que después podamos entender lo que creemos. Por lo tanto, es la razón la que exige que la fe preceda a la razón. Ya ves que, si este precepto no es racional ha de ser irracional;  y Dios te libre de pensar tal cosa, Luego si el precepto es racional, no cabe duda de que esta razón, que exige  que la fe preceda a la razón en ciertos grandes puntos que no pueden comprenderse, debe ella misma preceder a la fe.

Por eso amonesta el apóstol Pedro que debemos estar preparados a contestar a todo el que nos pida razón de nuestra fe y de nuestra esperanza (...) Hay cosas a las que no prestamos fe cuando las oímos; en cambio, en cuanto nos dan la razón, vemos que es verdad eso que de antemano no podíamos cree (...) Permíteme hablar así para mover tu fe al amor de ese conocimiento al que conduce la razón verdadera, y para el cual el alma es preparada por la fe” (Carta 120, 3-6). .


Personalmente, he vivido repetidamente la experiencia de lo riesgoso que es leer textos fragmentarios de Agustín, sin conocer su contexto.  Esto me ha ocurrido en sus expresiones en torno a la fe y la razón. Por mucho tiempo entendí que Agustín vivió, en su entusiasmo tras la conversión a la Fe, una etapa marcadamente fideísta.  Esto parecieran insinuar textos como el que acabamos de leer: “Creer primero para que después podamos entender”; y el tantas veces citado: “Crede ut intelligas”; cree para entender.( (De Lib. Arb. II, 2, 5).  Y mucho más la afirmación radical que hace, en su polémica con Manes: “Yo no creería  ni al Evangelio, si no me moviese a ello la  autoridad  de la Iglesia Católica” ( Contra la Carta de Man.  V, 6),


Sin embargo, en las obras agustinianas, incluso tempranas, encontramos también expresiones aparentemente opuestas: “Intellige ut credas” (Serm.43,9); “Es torpe creer algo sin razón suficiente” (De Util.Cred. XIV,3); “Aunque aceptemos estas cosas con inquebrantable fe, si aún no tenemos su comprensión, busquemos como si todo fuera incierto” (De Lib. Arb.II,2). 


Creí, por ello, ver una evolución en la visión de cosas de Agustín. Pero al leer el contexto de estos textos, soy yo el que he evolucionado  en la comprensión de Agustín. Para él, en efecto, fe y razón constituyen un matrimonio en sí mismo indisoluble; un dinamismo pendular, en el que unas veces la fe  abre el paso a la razón, y otras la razón conduce a la fe. En multitud de aspectos de nuestra experiencia, la fe va por delante de la razón. Si analizamos nuestras propias convicciones, son muchas más las que mantenemos por  fe en unas u otras autoridades, que las fundamentadas en nuestra propia demostración o verificación:
( Creemos y aceptamos multitud de cosas sobre el universo, las ciencias y la historia, por nuestra fe en la autoridad de los sabios y entendidos.

( Ponemos nuestra vida enferma en manos del médico, por la fe que nos merecen sus conocimientos.

( El alumno inicia el estudio de una materia, que no comprende, con la fe de que, guiado por el profesor, terminará comprendiendo. 

( El niño, y aun el adulto, da por supuesto que sus padres son sus verdaderos padres, aunque él no estaba allí cuando fue engendrado.  


Por supuesto, estamos hablando aquí de la fe, en su sentido genérico, aplicable  igualmente  a su significado específico de la fe religiosa. 

 Agustín habla expresamente de la  necesidad de la fe, en nuestras relaciones humanas que, sin ella, serían insostenibles: Creemos  en el amor,  la buena voluntad y la fidelidad  de los amigos aunque, en casos, pueden ser fingidos o interesados (Cfr. De la Fe en lo que no se ve, I, 1-2). Y concluye: “¿Quién  no ve la gran perturbación, la confusión espantosa que vendría  si de la sociedad desapareciese  la fe?  Siendo  invisible el amor, ¿cómo se amarán  mutuamente los hombres, si nadie cree  lo que no ve” (entiende o constata por sí mismo)?”(De la fe en lo que no se ve,  II,4)..Una sociedad, en efecto, se torna un caos cuando es tal la corrupción, los engaños, trampas y disfraces, que ya nadie puede fiarse de nadie.

Pero, dando vuelta a las cosas, Agustín termina afirmando que la razón, precede, en algún modo y por sistema, a la fe. Porque es racional y razonable que partamos, en concreto en nuestras relaciones, de la fe y la confianza en los que nos rodean, si queremos convivir. En otras palabras,  “la razón que exige que la fe preceda a la razón…, debe ella misma preceder a la fe” (Carta 120,3). De hecho, cuando Agustín  le espeta a Manes esa afirmación radical: “Yo no creería  ni al Evangelio, si no me moviese a ello la  autoridad  de la Iglesia Católica”, dos párrofos antes, le había expuesto un listado de “razones”, por las que él cree en la Iglesia. Buscando el justo equilibrio, Agustín terminará diciendo:

( "la fe  busca; la  razón  encuentra" (De Trin. XV, 2, 2). 

( "La fe  es  peldaño; la inteligencia es  termino" (Serm. 126, I, 1-2)
( "La fe es mérito; la comprensión  es  premio" (In Jo. Ev. 48, 1). 
Fe y Razón son pues, para Agustín, dos preciados dones de Dios que se apoyan mutuamente en nuestro camino hacia Él. Ni racionalismo ni fideísmo, sino una fe más y más iluminada, pues nuestro destino en Dios es <ver>. Y cuando nos sea dado ver a la plena luz de Dios, no tendrá ya sentido la fe: nos  uniremos a su Verdad, no porque creemos, sino porque vemos.

Fe, Razón y Deseos
Vemos muchas veces conflicto entre fe y razón. Pero hay un tercer factor de conflicto, de ordinario inconsciente, que los precede: los propios  “deseos”, apetencias, ambiciones e intereses. Éstos se sobreponen y subyugan fácilmente, tanto a la fe como a la razón. Y Agustín advierte:
· “Si quieres cambiar tu vida, cambia tus deseos”(Serm.345,7).
De hecho, tendemos a justificar aun evidentes negatividades, en el propio pensar y comportarse, buscando  hacerlos “razonables”, lo que no hacemos con las negatividades ajenas.  
Dos clases de ateos: 
( 1.- Hay ateos egoístas, que buscan vivir su vida a su antojo, con entera libertad,  y  aun a costa de quien sea. Y detestan a todo  aquello , y a todo aquel que se opone a sus intereses y le pone límites. No creen en Dios porque no les interesa: No  quieren  que nadie  pueda exigirle  cuentas.

 

( 2.-Hay ateos honestos; justos, solidarios y bienhechores. No creen en Dios  por razonamientos, propios o ajenos, que  parecieran convincentes.  Podríamos enumerar un largo listado de esta clase de ateos, que al fin encontraron a Dios y abrazaron la fe.
· Dos clases de creyentes:

( 1.-Hay  quienes  dicen creer en Dios  “¡POR SI  ACASO…!,.  Temen que, si existe, un día  les exigirá cuentas de sus vicios, violencias y corrupciones.  Entonces, es mejor creer en Él, y hacer algo, siquiera un mínimum,  para tenerlo de su parte. 

 

( 2.- Hay creyentes  porque su fe en Dios les ha llevado a la experiencia de que, con Él en su horizonte,  todo en su vida tiene sabor y sentido, aun las contrariedades, las incomprensiones, injusticias y sufrimientos.  Dios es su Referente y su Meta garantizada y segura. 

FE Y CREDULIDAD


Sin embargo, en la búsqueda del dibido equilibrio “Fe-Razón”, particularmente en el ámbito de la fe cristiana, sí se advierte en Agustín un cambio en sus énfasis. El había recorrido un largo camino de búsqueda, a tientas, por la via filosófica, y al abrazar la Fe, ésta pasa a ser el referente decisivo de su comprensión y encuentro.  Muy pronto se dará cuenta de que, para las mayorías creyentes, su deficiencia no está  tanto en la fe, cuanto en la desprocupación  por conocer sus fundamentos racionales, de acuerdo al apremio de Pedro: “Estén preparados para dar razón de su fe y su esperanza”. 


Ya en su obra temprana  “De utilitate Credendi” (año 392), aborda expresamente el tema, amonestando a no confundir  Fe con “credulidad”, ni al  creyente con el crédulo: “La credulidad –me dices- me parece un defecto; de lo contrario no lo reprocharíamos como una afrenta. ¿Por qué, si no, se llama crédulo al que cree cosas a la ligera?” ( De Util.Cred. 9,22). 


En definitiva, la Fe no es para estancarse en ella, sino para avanzar en la comprensión de aquello que creemos. Cuando ya se ha empezado a creer, ésta crecerá y se consolidará en la medida  en que se ilumina con la luz de la razón (Carta 120, 4). Por eso, “Aunque  aceptemos  todas  estas  cosas con inquebrantable  fe, mientras no tengamos su comprensión, sigamos buscando  como si todo  fuera  incierto” (El  Libre . Albedrío. II, 2).


Por lo demás es la “comprensión”  la que convierte la fe en “convicciones”; y son éstas las que comprometan y transforman nuestra vida. “Descubrir y comprender por sí mismo  -dice Agustín- es como «engendrar»; es como si tú mismo hubieras dado a luz lo que has encontrado; y lo encontrado pasa a formar parte de tu propia vida, como tu  propia criatura; como un hijo”.(“Mens cum seipsam cognoscit, sola parens est notitiae suae; et cognitum et cognitor ipsa est”) (Trin. IX, 12,18). 

Lo aplica Agustín, particularmente, a la educación. Poco se logra si el alumno se limita a aceptar y memorizar lo que el profesor le enseña, si él mismo no busca su propia comprensión. Y dice él mismo a aquellos que enseña: “No quisiera que nadie aceptase lo que enseño, para ser mi seguidor, a no ser en aquello que él mimo descubre que no estoy equivocado” (De Dono Persev. II, 21,57). 

FE Y MISTERIO

Agustín sigue avanzando. Tanto en las realidades naturales como en las espirituales, la fe es, por sistema, más amplia que su comprensión. Lo vemos ya en el niño, cuya fe y confianza en sus padres, es mucho más amplia que su comprensión  del modo de pensar y actuar de los mismos. Y todos aceptamos el hecho de la grandeza inconmensurable del Universo, pese a lo limitada que es nuestra comprensión del mismo. Y el misma Einstein declaraba: “Lo que conocemos del Cosmos es apenas una “gota” de lo que realmente es”. 


En todo ser humano existe siempre una gran desproporción entre las cosas que cree y acepta,  y las que realmente “comprende”. Agustín lo aplica particularmente a Dios y sus Verdades. Nuestra comprensión se queda siempre corta. Dios es siempre más de lo que podemos pensar de él. Y por ello, “hay que buscarlo para encontrarlo y encontrarlo para seguir buscándolo con mayor afán” ( De Trin. IX, 1,1). “Dios es Inefable” (Serm.117,5.7).

MENTE Y CORAZÓN


El término lingüístico “fe” tiene dos significados muy diferentes. Significa, en primer lugar, el “conjunto de creencias”, en uno u otro orden de cosas, que llamamos  comúnmente “ideología”. Y, en este sentido, la fe es cosa de nuestra mente. Pero tiene otro sinónimo de significado muy diferente: La fe es “Confianza” y “confiabilidad”, que provoca espontaneamente la seguridad, la familiaridad y la esperanza.  Y, en este sentido, la fe es más bien del corazón: se convierte en experiencia y vida. Mirando nuevamente al niño, para él  es mucho más determinante su confianza en sus padres, que sus creencias sobre lo que ellos son.

Agustín buscó la Verdad y la Sabiduría de la vida interrogándose y razonando mentalmente. Al fin, lo que cambió radicalmente su vida fué el “Encuentro” con una Persona: Su Encuentro con Cristo. Un Hombre enteramente confiable, coherente y transparente;  dueño y señor de su propio mundo interior y de cuanto le rodea; modelo de “humanidad”; un hombre “divino”.

En este nivel de la fe, no se trata ya de “entender a Dios, sino de adherirse a El, lo que conduce a la “experiencia de Dios”. De la “teología de la mente”, Agustín  pasa a la “teología del corazón”. La fe es “primogénita del corazón” (Serm.8,10,11).  “La fe es fruto del corazón y no del cuerpo y sus sentidos...” De Trin. XIII, 2,5). Y sólo el que ama tiene verdadero acceso a la Verdad (cf. Réplica a Fausto, 22,18,18). Y del pensar sobre Dios, pasa Agustín a la contemplación de ese Dios,” a  quien se honra  mejor con el SILENCIO  que con palabra  alguna”.- (C.Adam. Manich. Disc. C. IX).  


Curiosamente, un hombre nada sospechoso de crédulo, como Miguel de Unamuno, parece haber llegado a similar conclusión. Y así escribe en su Diario Íntimo: “Perdí mi fe pensando en los dogmas ; en los misterios en cuanto dogmas. La recobro meditando en los misterios; en los dogmas en cuanto misterios” (Diario Íntimo, cuaderno 4, en Obras Completas, Ed.Escelicer, Madrid, 1966).


Agustín ha recorrido un largo camino de ascensión a Dios, que define un itinerario espiritual en tres etapas: Creer, entender y vivenciar (-“credere-intelligere-sapere”-; cfr.In Jo.Evang.  48,6). Y descubre, con gozo, que esta etapa última es la <Sabiduría>  (“sapere”-“sapientia”=sabiduría), que él buscó desde su juventud.
LA CONEXIÓN CON JESUCRISTO


Jesús  anuncia Verdades sobre Dios, que superan  el alcance de la razón humana. Pero  su metodología didáctica  parte,  por sistema, de las experiencias humanas, por todo conocidas,  para hacer patente la armonía entre las mismas  y la verdad del Reino,  que El anuncia.  Es el objetivo de sus constantes parábolas. 

Con ello, Jesús va dejando en claro que las Verdades que Él proclama  iluminan  la realidad y hacen más y más razonable  la vida del hombre. En cada parábola que Él cuenta, visualizamos fácilmente una Verdad Trascendente y una verdad de experiencia. En la del Sembrador, por ejemplo, entendemos que hay un Dios, Sembrador de dones y capacidades y asentimos, por experiencia, al hecho de que hay quienes desarrollan al máximo esos dones, y quienes los  descuidan, los corrompen o malogran. 


En síntesis, todo el Mensaje de Cristo apunta a la realización  de una de las aspiraciones más profundas del ser humano: Una vida personal  y social  verdaderamente  “humanizada”.
5.- “INQUIETUM COR”

- La inquietud y búsqueda incesantes
“No hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto 

hasta que descanse en Ti”.  

UBICACIÓN DEL TEMA

1.- El “santo pecador”


Ante mi pregunta: ¿qué sabe usted de San Agustín?, varias veces personas o grupos me han definido a Agustín, como “El Santo Pecador”. Los Agustinos decimos: “El hombre de Corazón Inquieto y en incesante búsqueda”,  entre otras muchas calificaciones. 


Agustín fue, ciertamente, un “pecador”. Más aún, la lectura de sus Confesiones, en las que narra al detalle sus pecados, ha dejado en muchos la impresión de que fue un libertino; un degenerado; un perverso; un corrupto, durante una larga etapa de su vida. En realidad, el Agustín de los primeros 32 años fue lo que son buenas mayorías de jóvenes, y no tan jóvenes, de su tiempo y del nuestro. Su honesta y matizada confesión  abultó de tal manera sus propias oscuridades que dejó opacadas, para la historia, sus posibles luces y bondades. Sus relatos, por ejemplo, de su expereciencia de profesor y maestro, nos dejan la impresión de que, como tal, fue un fracaso:   No aguanta la turbulencia y alborotos de sus alumnos de Cartaga, y acaba por abandonarlos e irse a Roma. En Roma tranquilos, per tramposos; y a final de curso muchos se cambian de profesor, y no le pagan.  Y Agustín termina igualmente frustrado y se va a Milán. 


Hay algo, sin embargo que nos llama la atención: Varios de sus antiguos alumnos, en concreto de Cartago, quedaron tan marcados por la personalidad del profesor Agustín, que seguirán pegados a él, como amigos y discípulos, durante toda su vida. Así ocurrió con Alipio, Nebridio, Licencio, Trigecio, Cenobio y otros, así como colegas en el profesorado como Fermín y Verecundo. 


Sin embargo, es cierto que  Agustín , en esa primera y larga etapa de su vida, caminó moralmente “a ras de tierra”; arrastrado por los vientos que más soplan;  no como  las élites de la dignidad y la rectitud, sino  “como los del montón”.Y se nos plantea una cuestión:  ¿Por qué Agustín  logrará un día despegar de las bajuras, y  alzar su vuelo a las alturas, como un “Aguila”, mientras tantos y tantos, que han vivido o viven como él vivió por tantos años, se estancan por siempre en la mediocridad de una vida insípida y trivial?
2.- El secreto de Agustín


Necesitamos preguntar a Agustín su secreto. Porque es ese el que marca la diferencia. Y su secreto y diferencia  quedan ya de manifiesto  desde su juventud: Encuentre lo que encuentre, y fracase conde fracase,  sigue siendo un hombre inquieto y buscador. Esta inquietud le quedó definitivamente despertada por sus lecturas filosóficas, que le hicieron consciente de la desproporción existente entre el ideal y la realidad; entre la aspiración a SER, y lo que realmente somos. Más en concreto, la diferencia y contraste:

( Entre vivir la vida “sabiamente”:  con sentido, coherencia y plenitud; y vivir a lo que salga; ¡a tontas y a locas!.

( Entre vivir en base a la Verdad, y vivir  de apariencias, engaños y espejismos. 


Ese abismo es el que Agustín se apasiona por saltar. En el empeño y el ensayo, habrá rumbos equivocados, errores y tropiezos. Pero en cada uno de ellos encuentra un mensaje: “Yo no me lamento de buscar cuando dudo, ni me avergüenzo de aprender cuando me equivoco” (De Trin. I, 2,4).  He aquí la actitud que mandrá toda su vida. 

3.-El criterio de la normalidad y el de la minoría superior

Abraham Maslow, judío norteamericano (1908-1970),  es uno de los modernos psicólogos humanistas y de la trascendencia que se han interesado específicamente en el estudio del desarrollo humano,  también en su dimensión trascendente. El capítulo que él titula "Proposiciones básicas de una Psicología del Desarrollo" (2) ,  bien puede traducirse como "proposiciones básicas de un Itinerario Espiritual".En su obra “El Hombre Autorrealizado”, hace un estudio  de las "cumbres" más altas,   alcanzadas realmente por la Humanidad,   en su desarrollo."Si queremos, dice,   responder a la pregunta de cuánto puede crecer la especie humana,   lo mejor será escoger a los que ya son más altos y estudiarlos". En el momento en que un individuo  humano  logró despegar de la tierra y remontarse a las alturas, la Humanidad entera entendió que el hombre puede volar. Esto significa la liquidación definitiva del “principio de la normalidad”, que rige al común de los seres humanos: -“Ser como la mayoría”. Para optar más bien por el principio del “Ser como la minoría superior”,   si se quiere avanzar hacia la plena madurez.

Maslow pretende  avanzar en el conocimiento de las  posibilidades máximas del ser humano,   en una triple línea de investigación:

a)Estudio de un buen número de individuos,   considerados como,   espiritual y humanamente,   más desarrollados,   maduros,   autorrealizados;  es decir,   como ejemplares superiores.

b)Estudio de las "experiencias-cumbre" (los mejores momentos del ser humano sano,  los más felices de la vida,  experiencias de éxtasis,   transporte,  dicha,  máximo goce ,   en la vida de una selección de individuos integralmente "sanos" (80 adultos y 190 universitarios), intentando detectar las modalidades del ser de las personas y su relación con el mundo,  a partir de tales experiencias.

c)Estudio de experiencias en el misticismo,  la religión,  el arte,  la creatividad,  el amor,  etc.,  con los mismos objetivos.


Los principios y experiencias que este autor analiza en su obra, son formidablemente luminosos para entender a Agustín, y entendernos a nosotros mismos, porque radiografían la interioridad humana con sus grandes posibilidades y sus resistencias.  Y la descripción que hace  de la calidad interior y sus expresiones, en los individuos reconocidamente más maduros, se lee como un estimulante  manual de espiritualidad. 

La inquietud, el deseo, la búsqueda  son, quizá, las actitudes en que menos evolucionó Agustín; porque las mantuvo desde su juventud.  Más precisamente, evolucionó en los logros; pero mantuvo toda su vida  idéntica su áspiración, inquietud y búsqueda de metas más y más elevadas. 
B.-LA EXPERIENCIA Y  LUCES DE AGUSTÍN

“Como desea el ciervo el manantial de las aguas, así te desea mi alma, ¡oh Dios!...  Mi alma está sedienta del Dios vivo. Lo que digo (y habla el ciervo): Como el  ciervo desea el manantial de las aguas, así te desea mi alma, ¡oh Dios!, es lo mismo que mi alma está sedienta del  Dios vivo. ¿De qué tiene sed? ¿Cuándo iré y apareceré ante la presencia de Dios? La sed que tengo es de ir y ver el rostro del Señor:  Siento sed en la peregrinación, siento sed en el camino; seré saciado a la llegada. Pero ¿cuándo llegaré? Cuanto más cerca está Dios, más se retarda el cumplimiento del deseo. ¿Cuándo llegaré y me presentaré ante la presencia de Dios? De este deseo dimana aquello por lo que clama en otro sitio: Una sola cosa pedí al Señor y ésta buscaré: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida…. Entre tanto, mientras considero, mientras corro, mientras estoy en el camino, antes de llegar y aparecer en su presencia, mis lágrimas son mi pan día y noche, cuando se me dice  todos los días: ¿dónde está tu Dios? Mis lágrimas –dice-  no son amargura, sino pan… Yo no pierdo la avidez de mi deseo” (In ps. 41, 5-6).

LA MÍSTICA DEL DESEO

Agustín desarrollará, a lo largo de su vida, una  amplia  MÍSTICA DEL DESEO.  En nuestra terminología actual, distinguimos entre los “deseos”, sinónimos de nuestras apetencias instintivo-emocionales; y la “ASPIRACIÓN”:  entusiasmo, pasión, capacidad de soñar en las más elevadas metas. Agustín, que también hace esa distinción, habla aquí del “deseo” como sinónimo de “aspiración”.  En  realidad  no avanzamos, no cambiamos, no transformamos nuestra vida porque, en el fondo no lo deseamos.  Lo opuesto a la “aspiración” es la “apatía”, que degenera nuestra vida en repetitiva y monótona  “rutina”. Y Agustín declara: “El deseo   es el seno del corazón. Si ensanchamos nuestro deseo cuanto podamos, poseeremos a Dios” (In Jo.Ev., 40,10.).  “Tu alma se ensancha con el deseo de las cosas anheladas, no con la alegría de lo ya conseguido” (In ps. 39,7). En realidad, los “deseos”, en su sentido estricto, se sobreponen y anulan, con frecuencia, la “aspiración”. 
De hecho sabemos por experiencia que  mantener la pasión, el entusiasmo, la capacidad de soñar en más y más altas metas, es una de las cosas más difíciles de este mundo.. Aun las más nobles pasiones, o entusiasmos, tienen marcada tendencia al desgaste y degenerar en  la «apatía». Ocurre en el noviazgo y matrimonio, y también en nuestra Vida Religiosa, en los que el ciclo vital tiende a describir una parábola en tres etapas: 

a) Etapa romántica: la de los grandes sueños e ilusiones y de vital creatividad..

b) Etapa de confrontación entre el ideal y la realidad.  

c) Etapa de decadencia: En la que cada uno se limita a transitar por los viejos senderos impulsados por la costumbre y la rutina.


Agustín se retrata a sí mismo cuando amonesta: 

Hemos de sentirnos insatisfechos con lo que somos, si queremos llegar a lo que aspiramos. Si nos complace lo que somos, dejaremos de avanzar. Si nos convencemos de que es suficiente, no volveremos a dar un paso más” (Sermón 169, 15,18). “Nadie mire atrás, nadie se deleite en sus primeras obras; nadie se aparte de lo que está adelante y mire a lo de atrás. Corra hasta que llegue; pero tenga en cuenta que no corremos con los pies, sino con el deseo” (In ps. 83,4).   
“Si haces lo que siempre has hecho, nunca llegarás más allá de adonde has llegado” (Anónimo).
Sabemos, sin embargo, por propia experiencia, que  hay deseos blancos y negros. No es lo mismo “El Deseo”  que llevamos en el fondo (=aspiración), que “los deseos”, o aptencias,  de la superficie. Ambos, con frecuencia, se contradicen.  Los deseos pertenecen a nuestra realidad psicofísica, que Agustín llama “hombre exterior”. La Aspiración, corresponde al “hombre interior” y espiritual, que nos constituye: “Hay una sed interior y un vientre interior, porque hay un hombre interior” (In Ev.Jo, 32,2).  Ese Deseo “es el seno del corazón” (” (In Ev.Jo. 40,10).).  Y concluye: “¿Sigue la carne sus deseos? ¡Sigue tú los tuyos!  Si tú no logras aniquilar y estirpar los suyos, no dejes  que ella   apague  los tuyos. Esfuérzate en la lucha, para que no resultes  vencido” (Serm. 152,2). Por ello, “si quieres cambiar tu vida, cambia tus deseos” (Serm.345,7). 
El controvertido teólogo moderno, Juan Martín Velasco,  sintoniza con San Agustín cuando afirma: “Por debajo de los deseos que el sujeto «produce», existe en los seres humanos el deseo que lo constituye y que tiene su origen en la desproporción interior, en la incapacidad de adecuarse consigo mismo, en el hecho de ser más de lo que es y de ser incapaz de coincidir con ese más allá de sí mismo, al que siempre está abierto, al que tiende con todos sus deseos y con todas las acciones que esos deseos originan" (J. Martín Velasco, citado por Francisco Javier Vitoria, p. 46-47).

Agustín conoce, por larga experiencia, el constraste entre esos dos niveles del deseo, y el dominio  de las apetencias superficiales, de que fue víctima. Lo reconoce y manifiesta abiertamente en sus Confesiones:
“Por aquella época no amaba todavía, per deseaba amar  y, hallándome en un estado de pobreza íntima, estaba resentido conmigo mismo por no ser lo bastante necesitado. Andaba en búsqueda de un objeto de amor, deseoso como estaba de amar. Odiaba la seguridad y me aburría el camino sin peligros. Interiormente, sentía hambre intensa por estar alejado del alimento interior, Tú mismo, Dios mio.

Pero a pesar de este hambre no tenía apetito, sino que me sentía sin ganas de los alimentos incorruptibles, no por estar saturado de ellos, sino que cuanto más vacio estaba, mayor rechazo sentía hacia ellos. Por eso mi alma no gozaba de buena salud y se lanzaba hacia el exterior hecha pura llaga, con la mezquina avidez de gozarse en las realidades sensibles...” (Conf. III, 1,1).
La oferta de Dios y nuestro deseo 


A propósito del texto evangélico: "No son ustedes los que me eligieron (llamaron) a Mí;  fui yo el que les elegí   (llamé) a ustedes" (Jn. 15, 16). , Agustín se plantea un interrogante: ¿Es Dios el que nos  «llama» a nosotros, o hemos de ser nosotros los que  hemos de «llamar»  a Dios? Por una parte, es claro que la iniciativa de la «llamada» es siempre de Dios: Es Dios el que llama a nuestras puertas, y nosotros somos muy libres de abrirle o no (cfr. Apoc. 3, 20).  Es claro que Dios nos hace llegar sus llamadas, de uno u otro modo, y el problema está en que, con frecuencia, no le respondemos. Pero ¿por qué no le respondemos?  Y Agustín responde: “Porque no lo deseamos”. Y entonces, ¿qué puede ofrecer Dios al que ni siquiera lo desea? 
Lo aplica, en concreto, a la actitud de los escribas y fariseos, de los sacerdotes y ancianos, ante Cristo: "El Señor, que veía cómo ellos se cerraban la puerta para su mal..., no se la abrió porque no llamaron, pues está escrito: «llamad y se os abrirá». Más aún, no solo no llamaron, sino que tapiaron la puerta misma en contra suya" (In Jo.Ev. 2,9. No deseaban la autenticidad religiosa, sino defender y mantener sus viejas posturas y visión de cosas. Los deseos más nobles y elevados quedan, con frecuencia, bloqueados por los propios intereses creados.  Dios nada puede darnos si ni siquiera lo deseamos. El deseo-aspiración  abre nuestras puertas para la acción secreta de Dios.
Es tan decisivo  el «deseo» que, para Agustín es, por sí mismo, ya oración: "Hay una oración que no cesa nunca: Es el deseo. No interrumpas, pues, tu deseo y no interrumpirás tu oración. Mantén vivo tu deseo: tu deseo continuado es tu oración ininterrumpida. Callas sólo, se dejas de amar" (In ps. 37, 14). "El deseo es el seno del corazón. Poseeremos a Dios si ensanchamos nuestro deseo cuanto podamos" –(Com al Ev de S Juan,40,10)


En realidad es el «deseo» el que hace auténtica nuestra oración de petición. Nuestras peticiones a Dios, no cambian la voluntad de Dios, porque  "Cuanto de bueno recibimos, Señor, lo hemos recibido de Ti antes de que orásemos" (Conf. X, 31, 45). A quien nos cambia, o debe cambiarnos, es a nosotros mismos, porque  dinamiza nuestro «deseo», y con él abrimos nuestras puertas a Dios.

Hacia las más altas cimas


A raíz de su conversión a la Fe, Agustín visualizó la Cumbre Suprema de eus aspiraciones: Dios mismo. Y se apasionó por tal Meta: “Llamaste y clamaste y rompiste mi sordera. Brillaste y resplandeciste, y ahuyentaste mi ceguera. Exhalaste tu perfume y respiré, y suspiro por Ti. Gusté de Ti, y siento hambre y sed de Ti. Me tocaste, y me abrasé en tu paz” (Conf. X, 28,38). El Dios-Amor, revelado en Jesucristo se convierte para el en el Referente necesario de todos sus amores. 


Sabe que no está todo logrado,  y el camino implicará  dificultades, obstáculos, oposiciones y resistencias.  Un camino, por otra parte, en el que nunca se podrá  dar por lograda ya la Meta, porque Dios es siempre más, de cuanto podemos alcanzar. Pero en la fidelidad al camino  radica nuestra rectitud y nobleza. Somos, por ello, “caminantes” desde que nacemos hasta que morimos:  “Mientras estás en el cuerpo, eres peregrino lejos del Señor; estás de camino, aún no en la patria. El mismo que gobierna y creó la patria, se ha hecho camino para llevarte a ella” (Serm. 313  F, 3). Y, en realidad, “Todo lo que deseas hacer y no puedes, Dios te lo cuanta como  hecho” (In ps. 57,1). 

Significa que nuestra autenticidad personal, es decir, la coherencia entre lo que anhelamos y decimos y lo que somos es siempre deficitaria. El Jesuita, Carlos Vallés, que pasó 40 años en La India, nos cuenta que uno de sus alumnos le interrogó un día: “Padre, ¿Practica usted todo lo que predica?  El Padre sonrió y contestó: “¡Qué más quisiera yo!. Predico las altas metas, pero estoy muy lejos de haberlas logrado!”. 


La autenticidad de la propia existencia no está, ante Dios, en los logros por fin alcanzados, sino en la aspiración mantenida y la fidelidad al camino que a ellos conduce. Así lo hemos reconocido en multitud de santos que muerieron adolescentes y jóvenes: No tuvieron tiempo de alcanzar grandes cimas; pero ubicaron su vida en el camino correcto y mantuvieron su tensión hacia la meta. 

“A Dios se le busca para hallarlo; y se le encuentra para seguir buscándolo con mayor afán” (De Trin. XV, 2,2). 
El Mensaje

La vida e itinerario de Agustín  nos hacen patentes  una importante diferencia entre unos y otros seres humanos: El hombre inconsciente, cuando se siente insatisfecho busca “satisfacciones”,  entretenimientos, escapes, porque la insatisfacción no es placentera. El hombre reflexivo, al descubrirse insatisfecho, busca esclarecer dónde y cómo su indeclinable aspiración interna a lo total, absoluto y trascendente, al amor, libertad y plenitud, sufre distorsión, confusión o resistencia. La insatisfacción no es el mal, ni la deficiencia, ni  el problema: es el síntoma que lo revela. Frente al síntoma molesto, el hombre superficial  busca  calmantes que lo acallen; el sensato busca el diagnóstico de la deficiencia oculta, para disolverla, y despejar el camino. 

Agustín nos está invitando, con su experiencia, a que tomemos el termómetro y midamos el nivel de nuestra “Aspiración”. “Si quieres cambiar tu vida –nos advierte- cambia tus deseos” (Serm. 345,7); enciende tu entusiasmo; defínete  metas y emprende el camino.  Que equivale a decir: Midamos el nivel de nuestra propia juventud. Es ya un aforismo el dicho de que la juventud y el envejecimiento no se miden por los años acumulados, sino por  el grado de nuestro entusiasmo,  anhelos y esperanzas. 

Si tu entusiasmo y tus aspiraciones  se han apagado,  has envejecido lamentablemente, aunque solo cuentes con 16 años de edad. Las mayorías humanas solemos ser cortos en aspiración. A la vista de admirables ejemplos de vida, Agustín se preguntó: ““Si ellos y ellas pudieron, ¿por qué yo no?”(Conf. VIII, 11,27). Todos hemos podido hacernos la misma pregunta, ante tantos triunfadores, que supieron elevarse, pese a deficiencias que a los más los paraliza en un conformismo estéril Los más tenemos fácilmente a flor de labios: “Yo admiro al que lo logra; pero yo para eso no valgo”. 
En el orden práctico, resulta paradógico, en otro orden de cosas,  que notables hombres y mujeres, sin brazos o sin pies; mudos, paralíticos, en silla de ruedas,  hayan hecho de su vida  un  reconocido  éxito, mientras tantos otros, incluso jóvenes, con sus capacidades intactas, viven una triste vulgaridad (Ejemplos: Hellen Keller, la mujer nacida ciega, sorda y muda y escritora y conferencista de fama mundial;  Tony Meléndez, el guiterrista sin brazos; Video: La mamá sin pies;  Stephen Hookings, etc.).  

“Si quieres cambiar tu vida, cambia tus deseos” (Serm. 345,7).

CONEXIÓN CON JESUCRISTO

Jesús estimula frecuentemente el deseo y  la búsqueda, para lograr encontrar:

( “Yo les digo: Pidan y se les dará; busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá” (Lc.11, 9). 
( “Busquen primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura” (Mt. 6,33)
(“Sed perfectos como vuestro Padre celestial es Perfecto”(Mt.5,48)
( “¿Por qué me llamas Bueno. ¡Sólo Dios es Bueno” (Mt.10,18).


Este deseo y búsqueda  está ligado, para Jesús, a la Fe: “Todo es posible para el que tiene fe” (Mc. 9,23). Pero no simplemente “Fe en Dios: en que Dios lo hara”; sino “Fe en el don de Dios”: en las posibilidades que Dios ha sembrado en mi, y que me permiten decir: “Si quiero, puedo”.. Por supuesto, siempre “aliado” con el Dios de la Alianza.

� Cfr. Maslow, Abraham, EL HOMBRE AUTORREALIZADO, Edit.Kairós, Barcelona, 1973.- LA PERSONALIDAD CREADORA, Edit. Kairós, Barcelono, 1983l


� En febrero 2009, apareció en el noticiero Internet un artículo, hablando de Darwin y su teoría de la evolución, como  “”antagonismo entre Religión y Ciencia”. Según él, el hombre “desciende del mono en contraposición a la versión bíblica que dice que Dios lo hizo a su imagen y semejanza a partir de un puñado de arcilla”. El fundamentalismo bíblico fue un hecho en una larga tradición cristiana y lo sigue siendo para muchos creyentes y no creyentes. 





� La he visto atribuida a San Agustín y a Carlos V.
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